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Origen
de las Clases

Sociales

Pero esta división de la sociedad ' ¿ “ “i ', .8 . P r o p i o s  hijos, pero que en lo *  

-yen “administradores" y "ejecutores”  no i 
í hubiera conducido a la formación de las 
.< clases tal como hoy las conocemos, si 
/  otro proceso paralelo no se hubiera rea- -.

(izado al mismo tiempo. Las modifica- 
ciones introducidas en la técnica

A- na/*lsiivianf•  rízamete*iroriÁh Ia

------  -  - - .  r . en to  ~
/ .  relativo a los hijos del pueblo, destina- /  

. /d o s  a v iv ir  siempre en estado servil y / /  
/S a  no tener por lo tanto “ni propiedad fw 
4 $ n i servidores", la instrucción era abso. jV  
y u ta m e n te  inútil” (11). ¿Que otra cosa $  

« •  cienes introducidas en la técnica — es. repensaban las clases dirigentes de les S  
t  pecialmente, la domesticación d e  los a n i . / ® " « «  «pando confesaban por boca de &  
¥  males, acrecentaron de tal modo el ‘áSTupac Yupanqu. que no es licito que ae »  

. ¡^rendim iento de las fuerzas del tra . a  l M  b 'J ?  d e  1 0 8  Plebeyos las
/ b a j o  humano que "la comunidad «mpe. . | í« '« " « '« »  <!«• pertenecen a loe nob le,;'., 
i z ó  a crear desde entonces más de lo & !¡P?r a  8 , 1  ¿ 8 " b 8 i 8 8  í ;
? necesario para su propio sustente”. Un ensoberbezcan y menoscaben ....

. /e x c e d e n te  de productos apareció asi; apoquen la república; básteles quejó-. 
•S e l “Intercambio” de lo . miemos harta .;;'¿8 P™"«8 " lo . ofic io , de eu. padre., que !;, 
s í entonces exiguo (5 ). adquirió un V U e | „ - f e « l  " ’ 8 "« 8 ' 'Y  Sobornar no e .  de plebeyo.
,í . aue >• hacer anrsvm al nflein v a l *  A:
“Jaue fué subrayando necesariamente las • rcpuonca, encomenaarseia a geme co- í-

sJAél manaar y  gobernar no e > de plebeyos 
fy '*}y  <íu ® «■ hacer agravio al oficio y a l * , #  

república, encomendársela a gente co. f

misma voz que había resonado, varios -<

i

■%

A n íb a l

- ----- ------ ------------------  _ m isma voz que había resonado, v i r i o s / - ^ .

tuvo probablemente un doble origen, e l /  tribus vecinas. La posibihdad del oc # |  _u |a c h o  d  M ber \ ju e  suscita ;1 4 o e t¡V M  adquirido por «4 urbajo »on poco, p*

■ ■ - ’  ■ - ................ ...

' mr . T e.'¡n7'rebnérton>
nrU I d e m í ’ wbre" c ía .  /  Siguiendo de modo paralelo a la trane. 

í  técnicas- es decir crear los rudimentos .;£ * formación de la propiedad, la situación traducción Justé.
(técn icas, es . ---------- -------------- , ,si'tsocial de la m ujer sufrió también un <?< COMPERTZ, “L» panera a» Egipto . v

™  vuelco. En la comunidad prim itiva, «n ‘-¿Be. .ditorial Granada. ^ tó .L ^ p rta n t iv o »  

que imperaba el matrimonio por grupos tt¿°po"h Ver "Rich.rd WWHELM”.
el matrimonio fácilmente disoluble, l *  í/Hjatoir^de iá cívíli»ation chínotoo”, «7. t r a ‘ 

/  paternidad era naturalmente difícil ae r - . . - ■ ------ -•* "  *

/  par I .  propiedad privada (1 ). >  que’ no’ 'sólo' permitió fabricar o tro . In .; S

En I»  comunidad prim itiva una rudi. / / .  tr.umentos. buscar nuevas materias pri- f  
m entaría división del trabajo distribuyó

■’/'• precozmente las tareas de acuerdo con | --------------  ------------ . ..
: / e l  sexo y con la edad. Pero no quéda- ’/n iá s  groseros de lo que se llamará des- /  
■■■í?jron ahí las diferencias. La d istribución ;//pués, ciencia, cultura, ¡tipologías. ;,
: /d e  los productos, la administración de¡. /  “El trabajo del hombré. al aumentar i  

•/? ia justicia, la dirección de la guerra, laá¿('£U r ............................   ”  • —*-  -
/ j  inspección del régimen de riego, etc..»// C ____  _______ _
•/•exigieron poco a  poco ciertas formas deSZ/era exigua y el cultivo consistía, por 
•’-t-'l*— — i - ,  - i - -  'í'.’ .nipmnln r-n cnmhrsr alaunAK ora nos des.

guerra, la /
¡ego, etc.J¿

El trabajo del nombre, ai aumentar 
rendimiento, adquirió cierto valor” . ................  ...........  ........... ........

En otros tiempos, cuando la producción fv\. paternidad era naturalmente difícil ae 
..........  ‘ f “ “ ‘ r  reconocer, y la filiación, por eso, se

- ---------< r —*  — ...m—J .  jrfíyo también lo son las necesidad*», que M demarro, 
r íos solidos y voluntad escasa, estómago ?llan junto con los medios de aatisfacerlM. Ade- 
r satisfecho y corazón vacío” ? (13). ÍA"»**. porción de la parte social que vive

/'(■del trabajo ajeno, respecto de ia m«s< de loa 
eg en  ^,0, principio» in- 

"El Capital", tomo 1, pár.

I ... . . . \  T7".— • "  "1Í)"^Ó M PERTZ7 “La panera de Egipto”, p.
-  r .......— — ■ ¡¿>86. editorial Granada, Madrid. Loo primitivos re-

' que imperaba el matrimonio por grupos ><yea pastores de los chinos eran también "lo» re- 
‘ -  - I  ___ A. .•-— zÍaI .wmnz," Vou WITRF.l.M”

%

3

/  ductor Lepaje. editor Payot. Parí», 1981.
(4) ROBINSON, "Introduction a rhi»toir« 

"',dís religiene", páginas 25-26, traductor Geor 
ge» Roth. editor Payot. Parí» 1929.

••• "El cambio de niai'caderíaz, principie 
- : en su» puntos

. «« v~-w».wr —-  comunidades extrañas o con
'/miembros de comunidades extrañas. Pero una 
/ .  vez que para la vida exterior de la comunidad
i./ las cosas se transforman en mercancías, por

V- j  ’i ' f ' - j ' ’ ”’'  ■“ '— r , 8 ’ — « contragolpe se transforman también en ellas pa-
desalojando a la colectiva; las tierras ra la vida comuna) interna... Entretanto, la
"  -  .................................oraaniwdo. necesidad de objeto, de uso extranjerosi va poco

poco arraigándose. La continua repetición del 
V....LL -1 un proceso social regular,

i,.-- - - c  — - ------- — ■ — -  ww«H w. w, «..Con el transcurso del tiempo, a lo menos una
’ü  la perpetuidad de la riqueza privada a parte de los productos es producida intenciona 
•átt j .  i - .  ------------ •------- . a  los fines del cambio. Desde e»e mo-

f!zM« - v z h ió i /  a  i.. '  , .7 "  . .  se  consolida la separación entre laficio exclusivo de los propios hijos — nó •■ ■ utilidad de las cosas para la necesidad inme.
■)¡ de los hijos de todos como hubiera OCU. •' liata y su Utilidad para el cambio: ^u valor 
‘'jrr id o  si el matriarcado hubiera subsis- ■ de uso se separa de su valor de  cambio". MARX, 

...................................... /  El Capital", tomo I. pág. 60, traducción de 
* .■.. Justo.

.w  -  -----  - - - - - -  . — wV  (6) Así sertibraban maíz los indios de Ñor
/  m illa, la monógama, apareció en el m u n -^ ie  América cuando llegaron los conquistadore». 

• /  do. Con ella la mujer pasó a un segundo •í  >'N o  m u c h o  afecta  era la "takla” que 
7 n c e r r ^ a -

î ¡ domesticas que dejaron de ser sociales". ■ ,7j DESCAMPS. Etat Social deb peuplc» sau-
ü í La m vjer había estado en igualdad de /•vages, p. 45.
• / derechos con el hombre cuando desem.'. A ENGELS. “Origen de la familia, de Ja 

. .. „ . . r _ . . .  ..    . - pensó» como érte funcione, útiles a l » $ » “ * d! y  S J K Í ' *  »  ta d .  8 8  

• dadera hegemonía. Importa a nuestro ■ fl«ncia (8). Incorporar individuos extra- ^ c o m u n id a d ; perdió esa igualdad y entró-^producción y de reserva, base de todo r̂otíreso 
/o b je to  destacar, sin embargo, que “ las é . " o s  a  , a  t r i b u  Pa r a  hacerlos trabajar 3. / a a  la servidumbre en cuanto quedó ads-‘‘t v 0?*81- .p o lJt ¡«° « inteiectuai. paaó a así i». 
•■'■-•-- -.....• •.................................................■ A>- eé-w*— -J- - i i -  — .■■»««.- -u -_ -  --------  _| .rimonio de una clase privilegiada que ousvo

*■ C. pta al cuidado del esposo y de los I? ,n  W e  mismo momento y por ese medio !* ( ' he- 
.'V hijos, y segregada por lo mismo del tra . í í  gemonía política y ta jefatura espiritual". — 
J bajo productivo social. "Su educación t' ENGELS. "Anti Duhring”, pág, 208.

V e  3  3  d e  u ? n i n 0  • -H'fencian clases noble» e innobles, espirituales y
'4  En esa fam ilia patriarcal, que se or. /  no espirituales, “atribuían a estas 
’/g a n izó  sobre la base de la propiedad pri- cl«s«8 destinos diferentes despué» ¿

/:¿vada. M arx señaló con agudeza que es. H  vu lB 0  d e s tin a d o  e n  u n ‘  V ld*
u l a b ?n  e n  , m ¡ n ú s c ulo todas las con.

■•1.
'^ /trabajo  social algo diferentes del tra .'^ /c je m p lo , en sembrar algunos granos des- 7  transm itía por el lado dé íá madre. El^.de»'*religión»",
A^bajo "propiamente m aterial” Con las’*. - Pu «s de arañar la tierra  entre la cepa /V  matriarcado acompaña siempre a ésas r *“ R o th - *d it ' 
fc b .jí lm e u ta r ia . técnica, de entonces e ra í¿ d e  (°8  f ? 8 !8 8  " r t 8 d “  ̂ }  fo rm a., de comunldade. a lentada, en la

de  contacto con comunidades e: 

/  de la tierra, pongamos por caso, no po.$£ comunidad para asegurar la alimenta- H  u "  aumento en la riqueza social, sa-$, 

i^,día desempeñar al mismo tiempo ningu- /  ción de sus miembros más allá de cier. hemos ya que la propiedad privada fué =/

••’iéste  de tal modo agotador que el m is -^ íd e  la natalidad era severamente repri. 
'/;.mo individuo que se dedicaba al c u ltivo .'^  •w i d n  í 7 ' ‘ v  , a *‘ i n M n a 7  « •  mostraba la

mc ■« »aw»uau c. a a C v». amcutc ■•.¿. propiedad común del suelo. Pero cuan-
mido (7 ); y tan incapaz se mostraba I? '■í’/.'do  la domesticación de los animales tra-

na de las otras funciones que exigia la /  to número, que cuando una tribu vencía 
?;• vida de la tribu. La aparición pues, d e - / a otra se apoderaba de las riquezas pe. 
7 / un “grupo de individuos liberados d e l';, ro “exterminaba a la totalidad de los 

trabajo m aterial" era una consecuencia /  enemigos”, porque incorporarlos a la 
inevitable de la ínfim a productividad de,.-1 propia tribu hubiera sido para ella una 

. /  la fuerza humana de trabajo (2J. : ' catástrofe. Mas tan pronto como el bien.
';V Aunque bajo la tutela de la comunl.’U  e s t a r  d e  l a  t r i b u  s e  acentuó bajo el im- 

dad. puesto que no se les reconocía . Pu l s °  d e l a s nuevas técnicas, "los pri. 
/ .  ninguna preeminencia, los “fu n c io n a -/-;s , o n e r o s  de guerra empezaron a ser ape.

ríos” que recibieron en custodia dete r.£ */ fócidos", y por eso se les dejó v iv ir  a 
//m in a d o s  intereses sociales, derivaron d e ¿ / c o n d i c i ó n  d e  d U e  s e convirtieran en “es. 
/ /e s to s  últimos una cierta exaltación d e / /  clavos". Cuanto más crecían los gana- 
. /  poderes. El encargado de distribuir lo s /.' d o s  ,m a s  aumentaba también la deman. 
. víveres, por ejemplo, disponía de a lgu-/ .

nos hombres que cuidaban de los depó- 
sitos, y no es difícil concebir de q u é /  

i /  manera su relativa preeminencia se fué ,'¡ 
convirtiendo con el tiempo en una vefr.' /

' 4  fueron repartidas entre los '"or’g'anizadó' $  "««idad de.objeto» de 
res”, y una m ultitud de  t r a n s f o r m a d o - h « J d e  él 'un  
n es resultó de  ese hecho. Para asegurar Con el transcurso del

través de las generaciones y en b e n e .£ ‘J*’"*"1* 
ficio exclusivo rie loe nfronine hiÍAe ---MOR|  __ ___ __

; .< t id o — la filiación paterna reemplazó a 
la materna, y una nueva forma de fa.

dos más aumentaba también la deman- >, 
Ja de individuos que los cuidaran, y co
mo la reproducción de aquéllos es m á s /  
rápida que la de la especie humana ea? 
¡vidente que la tribu con su prop¡{ na- . 
talidad no podía satisfacer a esa exi- /

ios a la tribu para hacerlos trabajar 
, dentro de ella, resultaba ahora, necesa. ¿ 

&  rio y posible. „
, /  Inútil decir que e| trabajo con escla- ;r bajo productivo social. 
/ /  vos aumentó el excedente de productos .K$-’b»«a » i.
¿ /•de  que la colectividad disponía y que ? ¡ ’ 
‘ ■.. los "administradores", como represen. :j’ 

tantes de ella, Intercambiaban con tr i-  /  ’ 
Xr.íer juwuiivaua una unvrvnviM que puaia ' e b u s  v e c i n a ® O lejanas. Las cosas COnti- 
- v'ñ la postre engendrar un sometimiento. J nuaron m í  hasta que las funciones de 
/  En el puño de una maza milenaria en. / / l n * - -  «"«i*»——  u— a:
'.•.contradi en Hlerakonpolis (Egipto), hay 
ífj,una figura de rey excavando un canal /.í- 
;/ 'd e  riego con sus propias manos (3 ), y ' "

• más viejos cantos de la literatura egip- 
d a  se verá siempre que el faraón es ce- 
lebrado como el que riega y cultiva. La

• Intim a relación del rey de Egipto con 
: .la agricultura nos demuestra cómo sus 

•/■ funciones derivaron en gran parte de 
.¿•/la necesidad de centralizar él control 
V.de los riegos. Cuanto más se extendió

la práctle* de represar las aguas, más 
■?/ se debió acentuar la urgencia de un or- 
//■. ganlsmo que tuviera a su cargo la d ifí. 
•/<?.cil misión de dirigir y controlar, pues la 
¿ /a p e rtu ra  de las compuertas a destfem- 

po podía hacer que las aguas deseen. ... . 
S Í dieran antes de la saturación adecuada 
j \ d e  los terrenos altos, y destruyeran, de ' 
; )  pasada, las defensas a menor nivel. T a - / ,  
-"jr'.ifas complicadas, sin duda alguna, que /  ‘ .
s-V “exigían una vasta experiencia, y u n / / t a r d e  privilegio de los nobles (W>. 
- 'r  exacto conocimiento del calendarlo so ' . r . r  « nu» a r  u . .
/ / i  lar".
•./• Lo que dijimos del guardián de los 

víveres- lo que acabamos de decir del 
..'.■.director de los riegos, se aplica en igual .y ? /»  >■ 
/ . fo r m a  a los otros funcionarios que re- ?. ,ción’ 
;/,• presentaban a la tribu en s.u diario con- /  

tacto con los poderes misteriosos. Las /  
í / ’ fuerzas místicas que el primitivo supo- /  

/lía  en las cosas y en los seres, tenían /  
/ i  el carácter caprichoso y el humor difícil, t 
/.'Complicadas ceremonias y ritos p r e c l . /
• sos eran por eso como las antecámaras 

ineludibles por las cuales se debía a tra - ••
?• vesar para abordarlas (4 ). Un "funcio- 
;■ nario" — sacerdote, médico y mago—

• ¿  tan necesario como los otros, se impo- __ _  ,...r ______
• /n ía  para aconsejar y guiar a los hom- todas las culturas hacia las cuales di. 
i ' bres de la tribu. Como en los otros fun. ./. fijamos lí.iestros ojos; lo mismo entre ■

. . .  i— x i. i i_  ........... l - . . .  t ,  . . .  ■ . |O s  pO |in e s ios, que  entre los incas, que /
/ e n t r e  los chinos. Cuenta Letourneau que / 
> en los archipiélagos de la Polinesia, los 
. primeros europeos que llegaron oyero n .;

las fuerzas . /d e c i r  a -lo s  miembros privilegiados d e . 
licas" |a  tribu, ".que les parecía muy bien ¡ns-

y í  clases sociales que llegaron a ser des <4-.ciases sociales que negaron a ser aes- 
j pués "privilegiadas” empezaron desem -./ 

peñando funciones útiles. Su relativa
■/£ supremacía fué al principio un hecho II- 

bre y admitido, de origen en cierto mo- 
/ d o  espontáneo. Cualquier desigualdad 
/  de inteligencia, de habilidad o de carác. 
/  ter Justificaba una diferencia que podía

los ‘'organizadores" se volvieron heredi
tarias 7  la propiedad común de la tribu : 
— tierras y ganados—  pasó a ser propie.' 
dad privada de las fam ilias que la ad- ■ 

r ¡ , <•' ministraban y defendían. “Dueñas de los i ‘5
si se examinan con alguna atención los,:?.; productos” a r "  ‘
m S s  » » „ ,« . d .  I» l i f - r t u r »  « " I » - ®  f a m i l ¡ a ,  d i r t ¿ .„ u ,  se encontraron al ® -

'?./ mismo tiempo, “dueñas de los hom- 
ro b res” (9 ). . -J

La prim itiva concepción del mundo •) 
í v  .como una realidad, mística, y natural a •' 
í j / l a  vez, por la cual circulan “fuerzas di. ••' 
'/■ fusas’’, es reemplazada ahora por otra 
'/. concepción en la cual se refleja «> mis- 1 
■ ma idea de rango que ha aparecido en ¿ 
£ ’.;la estructura económica de la tribu: 

/"d ioses dominadores y creyentes sumí- , 
¿sos” dan un matiz original a las nuevas 
A creencias de la tribu. Creencias tan di- ;
• rectamente ligadas a la esencia de las 

> clases sociales, que la prolongación de j 
¿’la vida más allá de la tumba — común 
»a toaos al principio—  se vuelve m ás'.

Privilegio, ni que decirlo, que "la cdu- . 
','• cación impuesta por los nobles" no hace i,., 

mas que difundir y reforzar. Una vez /< 
constituidas las clases sociales "se vuel. 
ve un dogma pedagógico su conserva.

t . , ' y cuanto más la educación con. 1 J 
/  •serva lo establecido más se la juzga .; 
■/{adecuada. Todo lo que ,,se inculca no 
í^ t ie n e  ya como ar.tes la finalidad del ' 

‘ lien común, sino en cuanto ese "bien • ■ 
omún" puede ser una premisa necesa- , 
ia para^mantener y reforzar a las cía- 
:s dominantes. Para éstas, la riqueza 

t .  mando y el saber; para las otras, el • 
trabajo, la ignorancia y la sumisión.

E] hecho se repite, con una regulari- • 
dad impresiónante, en los orígenes de

cionarios. también asomaba en él ese 
.’• huevo rasgo que se irá acentuando más 
- y más en la comunidad que se trans.

form a: “ la dirección del trabajo se se. 
para del trabajo mismo; I - * * ----------

.m entales de las fuerzas físicas”

i<3

I

i

___ ______________I  

el aspecto social 4¡- ,/i;
”7 . rt fencian clases nobles e innobles, espirituales y ;/}•

4  En esa fam ilia patriarcal, que se or. y’  no espirituales, "atribuían 8 estas distintas 
V’ ganiZÓ sobre la base de la Droniedad nri. l  clases destinos diferentes después de la muerte  ̂

stá destinado en una vida ulterior, a ft-, 
ido somb'ío. mientras que las almas

J?. El vulgo está destinado
l7t  un submvjido somb-ío. mientras que las aimas ,y 
•ñ de los nobles y los cacique» suben hasta los y..’ .._ i------j _ i- D«iin ^ ia i  e n  Ton- V?

"Sólo a Jos í¿ '' S

’ v  
$

_  --------  - ------ --------------—WWW-----iww ae IOS nuuivo y o —; - ■Z$£radicciones de nuestro mundo de hoy: -¿jdieses... En un lugar de la r iu> 
.' ¡♦m esposo autoritario que representa a >íS!“L ¿  ^ " “ ’ conSde a lM  inmortal. Para el 
í ; / -a  clase que oprime, y una esposa sumí- ’ d e l p u eblo, todo termina con la —  

que  representa a la clase oprimida. GRAEBÑER. “El mundo del hombre 
f aerenaian. -uuenas ae ios u , ve r  ENGELS. “Anti Duhiing", pág. 1 9 0 $ /° ”
partir de ese momento, las 808. traducción de W. Roces, editorial Cénit,,W U 1 ’
gentes se encontraron al ^ .^ « • ‘‘rid, 1932. En igual sentido, b u ja k in . "L.

en cerco grauo, / .  (13) WILHELM. “Histoire de la aiviUtatwn
.en. oue el. sobretr«l>ajo ¿.'phinoise/

ea que representa a la clase oprimida.
( i .  Ver ENGELS. *‘Ant¡ Duhiing", pag. ívu 
SOS. traducción de W. Roces, editorial Cénit, 

-Jadrid, 1932. En igual sentido. BUJAR1N, "Ln 
théorie du materialisme historique", p. 309. “Edil 

fq/tfon» Sociales internacionales”. París 
v.’ í' (2) "Sólo cuando los hombres se  .=>.u 
Wjjlado de su primitivo estado animal y su trabajo 
‘ .■*“ .e s t jl' p o r  10 tanto, asociado en cierto grado,

./ / “sobrevienen̂  rclacif

o iouu vcxuíí.M» vvm muerte"'. 
GRAEBÑER. “Él mundo del hombre primiti- 

pñg. 78. „ , .‘ít
(11) LETOURNEAU. L’evolition de I «4U- 
*("<)' PRESCOT. "Historia d« la conquista /  

iel Perú con observaciones preliminares / /
.o civilización de lo» Incas”, p.

(13) WILHÉLM. "Histoire de ii 
................p. 168-

?

A

Y hay quien di 
n el mundo no h
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LA CRISIS EN LA PROFESION MEDICA
Bajo los auspicios del Poder Ejecutivo 

> loa acordes del Himno Nacional se 
reunió el Congreso Médico Gremial' en 

'tóm?M  d ‘  J u n l ’  p r ó x l 'n °  pasado Los 
itcmas propuestos, Ios-debates y la, ™“ j “c l 0 n “ ' evidenciaTon el profundó 

estí Cono '  ° *  " “ " ' " r  » J" ciando en 
m Ó L? 9  °  participaron la oran
p a Z ' X ' “  P r o , M i o n a 'a a  " i '»• mas 

íesíshs  
•fonal. Se divoreiAC t U a l  5 l t u a c ió n  profe. 
necesidades sanitarias rJ o m p l e t o  de las 
Pilares de t o d o ’“ ¡ d ‘ y  I a a  " a a a a  P°-

,v ¡d a rn e ;a° Í S e “ £ U tC acti  ̂

"ercánc'ía 'No'e .9 "  p ' ' ^ ¡ r

^ T e Z M “ i .“ : p£ ^ , o . . 7 : ^ «  

a c ió n  eapitallsta de í p * r * <^ J *  *S « n i. 
o Privada El modo / ’  ” n l d a d  « " ' I * '  
dual correspinde a l  Í U l T "  °  i n d , v l ’ 
o comerciando la m e d i e 7 d T  
ñera, un en fe r» . y ae ta ma.

?ae ; ™ ú ' ó „ ' v ^ eJ " - " » y '"ed ! v i X : r i o.  

de una orUnliadón » *  ''p rop ietario  
Piedad orivadl . . . .  m ' r.c a n " l. Su pro. 
conocimientos y su ít°i"a ,*'*v  d “ rP ° r  " "  
tinado necesa/amí„“' " a

a
J' re

f " n ! «  “ '«■ 
accidentes de la v id . Z  í  m ' d l a r  los 
quedando excluido n« d ,e  f s  hO TnBre», 
finalidad, toda medlda°rf °  t a n , °  d e  • “ 
Pitaría. É l “ r á S  í  d '  Pr a « "c l6 n  sa. 
c'r. de va.or de Ca m b lo 7 a ?C ,a  «  d a ’ 
miento, de médico p e ls ls í 1°’  C° " OÍ L  

« -d 7 r e. 9 i ^ X ' ^ o y  

damentos de °

«e la mercancía medirtna 9  v e n t a  

damenta, de la sltuació’n que ^ V e d ^ '

E ? » ? '" ’  e n  , a  dCualHad 
d e ' ' . r X  V .  'da iaP r„ X ' d a d  
miento, tienen por í u X  ‘ u.° *  , r l t a ' 
a la asistencia médica snrbu 0 P“"'rse 
5 ^ " ' r ~ = & C T S

*"«P“ S ‘mi.V  '"i""'4"

Hechos innumerables comprueban este 
aserto de la imposibilidad de  un plan 
sanitario en la  sociedad capitalista.

Las estadísticas de Tos exceptuados 
de| servicio m ilitar indican claramente 
d U ® ?e  ,» m i t a ‘í <fo 'os jóvenes lia. 
mados a las filas entre 19 y 21 años son 
inaptos para ias tareas militares. El pro- 
fesor Escudero ha dicho que la pobla- 
cion obrera y campesina del país no co. 
me lo suficiente para subsistir. El Norte 
y el Oeste argentino sufren las conse- 
s ífiílí ”  d C l p a , u d ls r n o > e I  a l c <*°> y  l«

En el feudo de Patrón Costa, “El Ta
bacal”, situado en Salta y visitado por 
eí presidente Justo, la proveeduría del 
establecimiento rinde un 60 % de las 
utilidades a expensas del alcohol que be- 
ben los obreros, fomentado por los due. 
nos de| establecimiento. Lo mismo ocu. 
rre en Tucumán donde los niños de ape. 
ñas 14 años están enfermos de paludis. 
mo. La tuberculosis y enfermedades por 
carencia (hambre e hipoalimentación) 
nacen estragos en las provincias del 

centro, Corrientes, provincias de Cuyo y 
del Norte.

La, mortalidad infantil entre 10 y 16 
años tiene por única causa la explota, 
ción salvaje y despiadada de que son 
objeto los niños en muchas industrias. 
El standard o trabajo a cadena en los 
frigoríficos, talleres metalúrgicos, tex. 
tiles, etc., envejece prematuramente e 
Idiotiza a la gente obrera.

Los estragos que la explotación capí- 
talista llevada por el afán de la ganan, 
cia produce en la masa obrera no son 
neutralizados sino en mínima parte por 
las medidas sanitarias que el Estado ca
pitalista propone o realiza para reme- 
diar. En las crisis periódicas del capi
talismo y en especial en esta, su crisis 
general, esta contradlccción se evidencia 

con mayor claridad. En efecto, el paro 
forzoso, los bajos salarios, la vida en ha
bitaciones Inapropiadas, o en la intem
perie, la ausencia total de higiene, la 
alimentación escasa o el hambre, con
ducen entre otras causas de muerte, a 
la tuberculosis. Y bien, aun sabiendo 
que la verdadera lucha contra el flagelo 
no puede emprenderse dentro de un sis
tema que precisamente conduce al anl- 
quitamiento orgánico que condiciona la 
enfermedad, las medidas sanitarias des- 
tinadas a corregir o curar el daño, son 
de alcances Insignificantes: los hospita- 
les destinados a tal fin están hace tiem
po colmados y no pueden albergar y tra
tar a los tuberculosos; los médicos no 
saben qué hacer con ellos, a muchos de 
los cuales es un sarcasmo indicarles las 
condiciones Indispensables de la cfi- 
ra (reposo, alimentación adecuada, etc.) 
pues deben ganar su sustento y muchas 
veces el de su familia, hasta el último 
día de su existencia.

El Congreso ha pasado por alto este 
cuadro de la situación sanitaria de la 
población y no ha dicho una sola pala
bra de los distintos focos epidémicos 
que aparecen con gran frecuencia en 
los pueblos mediterráneos, algunos de 
los cuales estallaron mientras el Con
greso se hallaba sesionando (epidemia 
de Frías). Tampoco se ventilaron estas 
cuestiones en la campaña de agitación 

y propaganda q'ue precedió al Congreso.
El Congreso no tomó en cuenta la si- 

tuación de| médico rural, porque recha- 
zó de plano el principio de que la me
dicina responde a la organización eco- 
nómica en que se desenvuelve. No pro- 
curó siquiera establecer el estado actual 
de la sanidad pública y la situación eco
nómica de los médicos.

¿cuál es en síntesis la situación de 
la medicina rural que él Congreso olvi. 

dó? E| médico rural vive aislado de los 
centros culturales y e6ta pérdida de con
tacto significa un retroceso paulatino de 
su eficiencia técnica, un retorno .seguro 
a las prácticas de la medicina arcaica. 
El congreso no enca’ró en ninguna- for
ma este problema de la deficiencia pau- 

..latina, cultural y técnica del medico ru.

ral, cuyo sustento depende del colono y 
del obrero agrícola, cualquiera que sea 
su vitióplación con el terrateniente, los 
administradores y caudillos que tratan 
de mantenerlo como un medio de enga- 
ño de las masas. La crisis agrafía por 
fuerza ha repercutido sobre los profe. 
sionales del campo, acentuando estas 
condiciones de dependencia de la econo
mía rural. La fuerte emigración o éxodo 
hacia las ciudades, de ios médicos del 
campo, ocurrida en los últimos años, de
muestra las dificultades crecientes en 
que se debate la medicina rural.

E| médico de la ciudad, en cambio, 
fué objeto de cierta atención. El esca
lafón médico, la remuneración de servi
cios oficiales y la exclusividad de los 
mismos para los menesterosos de so
lemnidad así como la asignación de car- 
neta donde constase la jerarquía econó. 
mica del paciente resume  las aspirado- 
nes del grupo del Colegio Médico de la 
Capital.

De| desconocimiento del estado real 
de los profesionales proletarizados, así 
como la negativa total a considerar el 
estado sanitario popular y la tendencia 
a mejorar la situación de algunos mé- 
dicos mediante una más refinada y com- 
pieta  explotación de las masas, se dedu. 
ce que e l Congreso es un organismo re. 
accionarlo que ocultó las causas de la 
miseria creciente de los profesionales

Los médicos no deben desdeñar la ex. 
periencia internacional sobre los diver-* 
sos medios legalistas emprendidos en 
otros países con el objeto de resolver 
situaciones análogas a las que los profe. 
sionales atraviesan en la actdalidad. De- 
ben conocer por ejemplo el estado de 
bancarrota del seguro social en los paf- 
ses capitalistas más adelantados (Ale
mania) y deben renunciar por lo tanto 
a seguir un camino que conduce al fra- 
caso. La lucha de oposición de los mé
dicos pobres y explotados contra los or
ganismos reaccionarios que pretenden 
detener o desviar el movir ' '«•♦o, debe

y sus resoluciones son la expresión de 
una tentativa firme por resolver la crl- 
sis a expensas de los médicos explota
dos y las masas populares.

conaucirse por ei camino de la sindica, 
lización independiente de dichos colé- 
glos y organismos, ligando su fuerte a 
la de las masas populares. Sólo les que- 
da un camino: la alianza con la clase 
que históricamente desempeña la tarea 
del desarrollo social hacia una comunl. 
dad sin clases en que la medicina será 
en verdad una ciencia y una práctica 
útil.

La medicina de la U. R. S. S. es de 
ello un ejemplo brillante y el espec- 
táculo de sus triunfos resonrntes se 
opone sin esfuerzo a la crisis y al fraca
so de la medicina capitalista en los res
tantes países, sin excepción alguna.

Un grupo numeroso de médicos pro- 
pida entre  nosotros la sindicalización 
de acuerdo con las bases enunciadas y 
en el periódico “Orientación”, plantean 
la necesidad de ligar estrechamente la» 
reivindicaciones profesionales a la lu
cha de las masas oprimidas por su II. 
beración siguiendo el movimiento que 
en el mismo sentido se desarrolla en 
Chile, en Brasil, y especialmente en Cu. 
ba (ala izquierda federativa), mediante 
la creación y consolidación de fuerte» 
grupos opositores que se vinculan declj 
didamente a la lucha de clases.

(faca*, (p-14,^

L arrojó
sus últimos _

• "  cen como
en cualquier gran 
ciudad, más que en muchas 
otras ciudades, las consecuencias

r íE S D E  ¡o 
alto del puente 

de Gerli, caminó de La  
Plata, se abarca en su casi tota li. 
dad el panorama de la barriada miserable. 
Los cuoos de zinc y  de madera de las casas de 
los trabajadores —  ¿puede llamárseles casas? —  
flo tan en las aguas estancadas de los pantanos. /  a  ciudaa, 
Una vaharada caliente de o lor a podredumbre, a la  gran ciudaa
materias en descomposición, llena la  atmósfera en que b rilla  a lo lejos con el
muchísimas cuadras a la  redonda. Diez minutos resplandor eléctrico de sus aveni. 
untes de G erli ya sale a recib ir a l que llega, a das, de sus grandes hoteles, de sus pala,
darle la  bienvenida, ese embajador de la  miseria, cios, de sus casas de placer y  de hartura
esa intolerable atmósfera ante la que Pctronio hu. esas fam ilias de su seno, más allá de sus últimos 
biera llevado a las narices, con gesto elegante, su suburbios, como el barco que tira  sus desoerdi 
perfumado pañuelo. cios a l mar.

p  N  medio de esa podredumbre, sin embargo, H  ESDh hace veinte años el 45 7<. de la pobla. ., ‘u *
viven hombres. Y hombres que trabajan. Y ción de Buenos Aires, su población obrera, s? L lü l  anarquiiUi estupi.

con ellos sus mujeres y  sus hijos. Esa atmósfera vive a razón de cuatro habitantes por pieza, tér. ¡ja  L „ r f í \  Cr P , °  
de miasmas, ese viscoso caldo en que proliferan mino medio, lo que significa uno de los promedios a c  P0^ 1 * minos poblados de la  tu rra
las infecciones, es el clima en que se desarrollan más elevados del mundo. Una estadística del De. t  U n a  » a s  c , u d a , , e s  e n  du c el
los niños y  el a ire que respiran las madres y el parlamento Nacional del Trabajo establecía que , 9 ! 1 1 9  . V a  P^Poccmncs mas 
aue aspiran los pulmones ávidos del trabajador el 88.4 % de las familias obreras vive a razón de ¡ o  9 9  La " t ¿  ° . e rf l s .
fatigado después de su jornada. E l agua podrida una fam ilia  por pieza. No hay estadísticas de los P ^ . t

e  departamento Nocional del Tra. ¿
los rodea por todas partes. Venecia m erable sin que carecen enteramente de techo v duermen en a  s o l°  a n a  , l a , , .t a s  , n vcsu- f
románticos puentes de los Suspiros, para i r  de cualquier parte, en un banco, en un umbral, bajo ¡¡aciones vivían en una sola pieza alean,
una casucha a otra, para llegar a una casucha el cielo de Dios. zando, algunas de ellas, a un total de .jj
cualquiera, no hay góndolas n i gondoleros sino d o f a  personas. E l término medio era de
malos pasos improvisados, pasos de ladrillos o de s e ,s  personas por habitación. De estas
tablas que se hunden bajo el pie en el lodazal achenta habitaciones sólo diez y  nueve ''' -t
verdinegro soplando lentas burbuias. ¡R  ARRIADAS miserables como esta Venccia trá. tenían puerta y ventana, catorce

gica que asoma la  inoportunidad de su mise, puerta y banderola y  cuarenta y
£ L  agua inocente, vista desde, lá altura, b rilla  rj a  borde mismo de la  ciudad, hay no menos píete solamente puerta. Ninguna

bajo el sol. Y se acuerda uno del metal azul d e  Buenos Aires. Pero la  mirada de Dios de esas familias vivía, casual. %
esplandeciente del lago San Roque, visto alguna que lego a la  tierra a  través del sonrosado crista l mente, en la Avenida Alvear,

vez desde una altura de sierras dentro de su mar. d f  a * ‘™ tttu c w ^  en donde piadosas señoras pueden
o de cerros en los que se acuestan largas som- a l b c r Sa r  en sus palacios, sin

-bras. Entre las arboledas verdes de las faldas aso. proporcionarse la menor
.naban, de vez en cuando, los techos rojos de las 1 e s t ia ' h i c n  n u t r i d a s

alegres casas. Se acuerda uno también de los ríos gaciones papales y
aturdido, y  felices que bajan de las altas monta. ^ s .

f  '  A S

P - a  g ,or i a .' B  VENOS
esa cruz? ¿Cuantas casi. , pueden hacerse con los . . y  .D  ERU el agua de G erli no es el agua del mara. millares y  millares de pesos invertidos en la  cons. ‘as. c ‘ u a a f¡es. 

*  villoso lago, n i el agua que baja saltando trucción de esa cruz, en la adquisición de escudos m u n oo no soto 
entre las piedras, n i el agua del gran rio, n i del eucaristicos, en la instalación de iluminaciones y  d e  i
vasto mar. N o es el agua fe liz  y pura de los tu. de altoparlantes? Dios, que todo lo sabe, no ha ‘ 
ristas, de los viajeros y  de los paisajes multico. sacado la cuenta. Sus tenedores de libros lo harán. 
lorcs, como tampoco el cielo del patio de la cárcel Lo único que E l sabe es que el gobierno argenti. re le v a ,
es et cielo de los campos libres. E l agua de G erli no ha destinado la suma de setenta m il pesos para matee ae 
e.s el agua de los trabajadores de las ciudades, contribu ir a l b rillo  de las piadosas fiestas v que i¡¡¡n /1

m o r t a '
Su único lago, su único rio. No salta entre las una noble señora — ¡oh, corazón de oro !—  ha ■
piedras ni se mueve en el vaivén solemne y  per. vendido en cuatro millones decesos una enorme l u °crcu
manente del mar. Los niños que juegan en sus extensión de tierra con el propósito de destinar l o s t s

riberas no son robustos y  rosados. Son los hijos esa suma a l mismo conmovedor objeto. .e s te

sucios y macilentos de los trabajadores de la  ciu. r„ „  t On, 0C UPa  e ‘
dad. Y el agua de Gerli, estancada, verdosa, es pe. quinto lugar—  y  por la ca.
sa, es el agua de los detritus orgánicos y  de los p  STAMOS orgullosos de nuestra ciudad. Bue. r9y¡,a  , e  l a  v tv j e nda. En Buenos 
desperdicios, el agua de los excrementos, el agua nos Aires es, indudablemente, una de las gran. 9 , r e s  r .  °brero  invierte en alquiler más de 
del tifnv v del o lo r a letrina. • ■ j [ o r e . la  quinta parte de su salario, mientras en Lun.

dres un obrero pagaba $ 11.10 por una casa de 
tres habitaciones con cocina y  b a ^  v en cual 
quier ciudad de Francia $ 16, una casa idéntica 
costaba en Buenos Aires $ 70 mensuales. Una 
mala pieza de conventillo, cuyo a lqu ile r puede 
calcularse en un término medio de $ 20 por mes 
costaba, pues, más que una casa en Londres ó

r j  ATEGORIC A M E N TE  puede contestarse; no 
hay. Abundan en el barrio  Norte casas que 

cuentan más de veinte o veinticinco habitaciones 
en las que sólo vive un término medio de dos o 

(res personas y anos cuantos sirvientes. Hay en 
Buenos Aires, además, cuarenta m il casas desoca, 
padas con una capacidad media de diez personas 
cada una. Esa ciudad desalquilada pueae alber. 
gar, pues, una población de cuatrocientas m il per. 

sonas, 
esto es, una 

población c a s i  
t a n numerosa 

c o m o  Rosario. 
Lo que hay no es, 

pues, crisis de la  
habitación, s in o  

crisis absurda, in. 
admisible, del crite. 
rio  con que esa su. 

perficie techada se 
distribuye.
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EL PRIMER PROCESO POR ASOCIACION ILICITA
Referencia» de Angel M. Giménez, ti e. 

go Abad de Santilián, Max Nettlau y Ja
cinto Oddone. han aportado a la historia 
del movimiento obrero en nuestro pal», 
— historia que aún e»tá por h a c e rs e - 
antecedente» relacionado» con la funda, 
ción de la aección argentina de la A»o- 
ciación Internacional de los Trabaja- 
dores.

Guiado por la referencia de esos tra 
bajos he ido reuniendo un material bi
bliográfico. de periódicos y de artículos 
que me perm itirá algún día realizar esa 
labor histórica indispensable. De publi
caciones hasta ei año 1920 tengo ficha- 
dos aproximadamente doscientos títulos, 
aunque fa lta  darles la vida necesaria 
para que sean de utilidad para el moví, 
miento proletario. Me propongo escribir 
para "Nueva Revista" una serle de ar
tículos con esa base, que  puedan servir 
a la realización posterior de un trabajo 

más serio. .
Me ha parecido lo mejor, para iniciar 

esta colaboración, sacar del anonimato 
en que hasta ahora han estado, los nom- 
bres de los once artesano», todo» ex. 
tranjero», que si bien no pueden ser in. 
dicados con absoluta certeza como los 
fundadores de la Internacional en Bue- 
nos Aires, figuran como responsables 
ante la justicia, en el año 1875. de haber 
introducido los gérmenes de ideas “pe- 
ligrosas" para la "estabilidad social".

ASOCIACION ILICITA

El 14 de Marzo de 1875 se encontra, 
ban reunidos en una casa de la calle 
Belgrano 448, Pablo Cug, Enrique Broa, 
bers, Desiderio Job, José Loumel, Julio 
Auberne, José Dufotir, Francisco Roca, 
Mateo Millot, Francisco Dufour, Ernesto 
Descamus y Julio D'uboin, que de acuer. 
do al informe policial trataban en esos 
momentos de organizar una "Sociedad 
Internacional de Trabajadores". Fueron 
detenidos y acusados por el Fiscal de 
Gobierno por el delito de asociación ilí
cita.

De acuerdo con antecedentes conoci
dos puede afirmarse que es inexacto que 
en esa fecha recién estuviera por orga. 
nizarse la sección en la Argentina de la 
"Asociación Internacional de los Traba, 
¡adores".

Por el articulo de Victory y Suárez 
publicado en el No. 12, año III (1875) 
de la "Revista Masónica Americana", sa. 
bemos que la fundación arrancaba de 
1872, y por una carta enviada por "A. A. 
secretario general de las secciones en 
Buenos Aires" al ciudadano E. Larroque, 
secretario de las secciones girondinas, 
se puede afirmar que en Marzo de 1873 
s í’ dividía la organización en tres sec. 
dones de acuerdo a la lengua: francesa, 
italiana y española; las cuales se unían, 
para su manejo, en un comité federal, 
compuesto por dos delegados de cada 
sección.

El Fiscal de Gobierno consideró las 
ideas de los once artesanos detenidos, 
peligrosas para "la estabilidad social", 
pues en sus propósitos estaba el de com. 
batir "a los propietarios", a quienes de
nominan internacionalmente de parási- 
tos; y el orden polítiio, puesto que quie. 
re hacer del Gobierno y de las leyes, un 
patrimonio exclusivo de la clase obrera, 
erigiéndola en una oligarquía organiza, 
da para su propio provecho, en una cas. 
ta privilegiada.

Desgraciadamente, a pesar de una 
búsqueda paciente en los archivos judi. 
cíales, no he podido dar con el expedien- 
te en que se tramitó esta causa. Las re- 
ferencias contenidas en las vistas jisca, 
les y en la sentencia, ponen de maní, 
fiesto que los procesados tenían ideas 
claras y  precisas sobre el carácter y tras, 
cendencia del movimiento aue iniciaban, 
lo que hace fundamentalmente importan, 
te la lectura completa de sus declara, 
dones.

EL CARACTER DE LA
ORGANIZACION

El señor Juan S. Fernández, fiscal de 
Gobierno actuante, comienza su dicta, 
men manifestando “que se tra ta  de una 
sociedad llamada Internacional, ramifi. 
catión de la que existe en Europa con 
ese mismo nombre; que los principios 
socialistas de esta sociedad se descubren 
en la siguiente declaración ...” A conti- 
nuación se detallan esos principios, de
beres de los socios, etc. De la forma co. 
mo se encuentra redactada la vista, se 
infiere que al expediente fueron agrega
das actas y estatutos de la organización 
en que por primera vez se reunían con

tiñes políticos los trabajadores de la Re-1 
pública Argentina.

Los propósitos de la asociación ya han 
sido íiechos públicos por Giménez, Net- 
tlan, Oddone y Abad de Santilián: “com
batir la funesta Asociación Internacional 
de los parásitos, es decir la clase que 
vive y goza del fruto de la tierra y de la 
industria, a expensas de aquellos que 
trabajan y sudan". Los asociados tenían 
como deber “rechazar toda clase de go
bierno que no sea emanación de los tra
bajadores; que siendo el trabajador, el 
productor de todo lo que es útil y ne
cesario para la existencia y bienestar de 
la humanidad, debe tener el derecho de 
dictar las leyes que rijan a la sociedad 
universal”. Estos propósitos y estos de
beres son explicados por el presidente 
de la aociación a fs. 11, 4, 5 y 6 vta. del 
excediente judicial.

Su posición política también resulta 
del propio expediente, pues se hace no
tar, por el fiscal, que "era deber de los 
socios sacrificarse por la emancipación 
social de un pueblo o de una fracción 
de pueblo que quiera sacudir el yugo 
de una tiranía cualquiera, sea mercantil, 
religiosa o real” . ..

De la sentencia absolutoria dictada 
por el juez Dr. Hudson, sacamos deta
lles que completan la relación que de 
estas manifestaciones hace el fiscal. Pa
ra ser miembro de la asociación se re
quería "la calidad de obrero o presentar 
pruebas de sus virtudes cívicas o socia
les, excluyendo a los que viven del agio- 
tage, a, los que pertenecen a una orden, 
religiosa y a los que explotan caías de 
juego o de prostitución”, debiendo los 
aceptados como tales “promover la unión 
y el bienestar de la clase obrera; propa
gar las doctrinas socialistas; combatir 
la tiranía, rechazar toda clase de gobier
no que no emane de los trabajadores; y 

recnazar, por último, el egoísmo, la ava
ricia, el agiotage, el libertinaje y la pros
titución”.

M ARXISTAS O ANARQUISTAS

En el articulo bibliográfico de Max 
Nettlau, que hemos mencionado, este au
tor anarquista pone en duda cual era la 
tendencia que había predominado entre 
los fundadores de la sección’en la Ar
gentina de la Asociación Internacional 
de los Trabajadores.

Las citas transcriptas no pueden ser 
más claras y terminantes. Es evidente 
que en todos los detenidos del año 1875 
predominaba la corriente que Marx re
presentó en el Consejo de.Londres. Esto 
no hace sino confirmar, por otra parte, 
las conclusiones que se deducen de la 
lectura de- las cartas encontradas por el 
militante anarquista mejicano Valdés, y 
reproducidas en un articulo publicado 
con motivo del Certamen Internacional 
de la Protesta. En estas carta", escritas 
por militantes anarquistas úe Montcvi. 
deo, se habla continuamente de los "au
toritarios" de Buenos Aires y de la ne
cesidad de quebrar la influencia que 
ejercían.

No es mi propósito ahondar en los an
tecedentes de la fundación de la Asocia
ción Internacional de los Trabajadores 
en Buenos Aires. Me limito a sacar del 
anonimato los nombres de once trabaja
dores que pusieron las bases de la orga
nización obrera en el país y que fueron, 
también los primeros sobre los que una 
justicia organizada para la defensa de 
los intereses de la clase dominante quiso 
hacer sentir el peso de su fuerza.

La burguesía podía entonces ser ge
nerosa y un juez liberal absolvió a los 
acusados. De entonces acá han pasado 
cerca de sesenta años. Lo que el fiscal 

calificó de "extravio de las ideas" y de 
"temerario proyecto que ha sido descu
bierto y ha fracasado en sus primeras 
tentativas", es hoy el motivo que agrupa 
a grandes masas de trabajadores cons
cientes que han comprendido, como aque
llos once primeros, —al ritmo de la-evo
lución económica—  el rol que el prole
tariado está llamado a desempeñar en la 
historia de la humanidad.

Con el desarrollo del capitalismo se 
ha ido desenvolviendo, paralelamente, la 
conciencia de clase en el seno del prole
tariado argentino. La burguesía que ve 
que se precipita a su desaparición, victi
ma de las contradicciones del sistema 
económico capitalista, se defiende deses
peradamente, brutalmente. Pero la clase 
obrera no ceja. Hace sesenta años inició 
su organización en el país y podía con
tar con la benevolencia, posible, según 
las circunstancias, del aparato estatal; 
hoy sabe que por ese lado nada puede 
esperar.

A la sentencia racionalista y  liberal 
dictada-por el juez Hudson el año 1875, 
se han sucedido las sentencias irritantes 
de jueces que califican, sin que las nor
mas jurídicas hayan variado fundamen
talmente, de ilícitas a las asociaciones de 
trabajadores, y condena a los hombres 
no por los delitos cometidos sino por las 
ideas que profesan.

Frente a la inmensa responsabilidad 
histórica del proletariado que tiene que 
luchar para llegar a comprender su rol, 
contra todas las formas de la propaganda 
nacionalista y religiosa, con el terror es
tatal y el desarme ideológico que dentro 
de su propio campo cumple la social- 
democracia, es bueno recordar a quienes 
pusieron las bases del movimiento, con 
clara comprensión de lo misión de su 
clase. .

arte
No soy enemigo del foclorismo. Bien I  

mirado, todo arte verdadero v natural. I  
as arle toe!Arico. La tierra da un de- I  
terminado arte como da determinada I  
vegetación, fauna o raza de hombres. I  
de acuerdo con su clima. Pero he o b -1 
servado que todos los focloristas son I 
patriotas, y  esto ya es adulterar el fo- I 
clorismo. El de la Patria, no es un I 
sentimiento natural, como lo es el del I  
terruño, sino impuesto por una falsa I  

[ educación desde la escuela. Se ama al I  
I terruño, no a la Patria. Amar al le-1 

rruño, es como amar a la familia, un I  
\ sentimiento natural, aunque estrec/io ;l 

pero no falso. Falso es amar una P a-1 
tria entera, sólo porque nos ha ense-1 
ñado que es una virtud amarla. El I 
error del foclorista, está en querer co-1 
Lijar su arte regional bajo una ban-1 
dera y  simbolizarlo con un escudo. I 

I 7  esto se observa en los focloristas de I 
I la Argentina, como en los de España, I 

o Francia o Italia, países en los g u rí 
I las regiones se diferencian tanto una I 
I de otra que a veces se diferencian más I 
I entre si que con las regiones de otros I 
I países. El italiano del norte tiene más I 
I de alemán que de napolitano. El cata-1 
I lán tiene más de francés que de an-1 
I daluz. El porteño de Buenos J ira s  I 
I tiene más de gringo que de indio. 
I Yo amo a Buenos Aires, lo siento 
I más que a Berlín o a Roma. Y la quie- 
I ro más. Soy imperfecto y  pequeño, Zo 
I reconozco, y  amo más a mis hermanos 
I de sangre que a prójimos desconocí- 
I  dos; ¿pero, por eso tengo que amar 
I  igualmente a toda la tierra que va de 
| | a  tropical Jujuy a la helada Tierra 
I  del Fuego? Yo amo a Buenos J ires,
■ sí; pero también confieso que amo 
I  más a Rusia que a Salta; digo Rusia 
I  v me acuerdo de Gorki o de Lenín. 
| S i  digo Salta, sólo me acuerdo de
■ “Güemes y  sus gauchos”, héroes del 
I  pasado, ya sin proyección sobre mis 
I  ideas.
I  Seamos regionalistas en arte, pero 
I  no patriotas. La Patria es una entidad 
I  política, una creación del hombre. El 
I  terruño es cosa de la naturaleza, pero 
laZ  hacer arte regionalista, no olvide- 
I  mos que, como los frutos de los árbo- 
IZes de nuestra región, él debe servir 
I  de alimento a todos los hombres. El
■ arte popular, el verdadero, el focló- 
I r ic o ;  es sentido en cualquier parte,
■ sentido y  comprendido. Una zamba 
I  andina triunfa en París, los coros 
I  ukranianos en Buenos Aires.
I Yo, personalmente, no siento al in- 
I  dio, y  si siento al gringo — lo fué mi
■ padre—. Inútil será, entonces, que un 
l/o c /o rís ta  argentino, me venga a ha- 
I  blar de quichuas. Yo no siento la ar- 
I  gentinidad, sino la porteñidad. Y creo 
■hacer arte (foclórieo para mañana);, 
laZ  hacer arte criollo-gringo, es decir,| 
I  arte bonaerense, no argentinista.
I  Esto sin dejar de ser un “ciudadano' 
IdeZ mundo” , un hombre internacional 
I  ideológicamente, con los mismos d e -1 
I  beres y  los mismos derechos en cual- 
I  quier parte de la tierra. Como el ceibo 
IdeZ Plata, por ejemplo, que transpor- 
I  tado a orillas del Sena o del Ródano, 
¡hundiría  sus raíces en la tierra común
■ para absorver sus jugos y  transfor- 
I  mar los en flores, que. quizá con el
■ tiempo fueran adquiriendo otro color 
l y  otro perfume. Porque al artista re- 
igionaZ, al verdadero, ql popular, al 
i/ocZórico, le ocurre , lo que al árbol: 
i d a  un determinado arte, no porque se 
l / o  propone, sino porque el medio se 
[  Zo proporciona. S i yo, aquí en la Bue-

^ O N A U b lA  YÑACIONALISTA

intensamente,

nos Aires cosmopolita, hago arte crio
llo-gringo, hubiese hecho arte, caste:  
llano en Burgos. El que es sauce en 
tierra de Fierro, quizá fuera encina 
en tierra del Cid.

Y , observando más 
comparando el arte de las distintas 
regiones, quizá, veamos también que 
su diferencia es más formal que esen
cial. Cambia el recipiente, no el con
tenido. Varía la forma, no el senti
miento. Ocurre con él lo que con los 
árboles, precisamente; los frutos son 
distintos en color y  sabor, pero su fin  
es idéntico. Nutrir el cuerpo humano, 
perpetuar la vida para que ésta, re
produciéndose, proporcione posibili
dades de perfeccionamiento. Tal la

PROFILAXIS E HIGIENIZACION 
|EN LAS FILAS DEL HITLERISMO

En el primitivo programa del “Parti- 
óo Obrero”, de Adolfo Hitler, figura 
— como nadie lo ignora — un punto en 
e) que se trata de la anulación de las 
gananc as íealizadas por los grandes' in
dustriales y capitalistas de las' industrias 
de giuerra. Pero ese punto, como tantos 
otros puntos tácticamente demagógicos 
de su programa, ha sido olvidado. La 
única inmoralidad verdaderamente cul
pable del capitán Rohem, ante los ojos 
del Fürher, ha consistido, en realidad, 
en haber recordado inoportunamente al
gunos de los puntos del primitivo pro
grama nacional-socialista. Parece que la 
insistencia de Rohem en tal sentido lo 
estaba volviendo demasiado cargoso. En 

misión del fruto. Y  la del arte: nutrir 
el espíritu humano a la conquista de 
su fin  común: la fraternidad de todos 
los hombres de la tierra. Y  arte que 
no realice esto, no es arte; como fruto 
que no realice aquello, no es fruto,

El arte patriótico es una falsifica
ción de arte. No así el del terruño. 
Este siempre habla de amor, aquél de 
odio. El arte patriótico es como esos 
frutos de seda rellenos de estopa: tie
nen forma de frutos, pero no lo son, 
porque no llenan el fin  del fruto. El 
arte patriótico, artificio del ingenio 

la última sesión ael gabinete a que asis. 
tió el desventurado capitán planteó la 
necesidad de que las industrias de gue
rra fuerán nacionalizadas. Krupp y Stin- 
nes deben haberse intranquilizado.

Pero el Fürher se apresuro a devol
verles la paz. Pocos dias después Rohem 
fué ejecutado. Cuadró la significativa 
casualidad de que el Fürher. ese día, no 
pudo soportar más la homosexualidad en 
cuya atmósfera ha vivido toda la vida.

A Goering, el toxicómano. no lo asusta 
esta campaña de depuración del parti
do. El es puro. Ha olvidado definitiva, 
mente el antiguo programa y sigue to
mando morfina y cocaína.

■ numano, como el falso fruto de seda I 
I  y estopa, tampoco llena el fin  del ar
ate. No es arte..
I  ¡Alabado sea el foclorista! Pero
■ no venga un foclorista americano a
■ quererme conducir a mí, porteño hijo 
| d e  gringo, ante las ruinas del Cuzco
■ y a quererme hacer sentir como esos 

hombres pretéritos. No lo comprende
ré. Porque otra aberración en que 
caen los focloristas, por lo común, 
está en creer que sólo en el pasado 
está la poesía. Ya me he proclamado 
regionalista en arte. Y  creo que en Za 
“Buenos Aires” de hoy existe más 
poesía que en toda la tierra que fué 
de Atahualpa. Un cacharro o un pon
cho no me hablan mucho; un (iu/o-| 
móvil o una rotativa, me emocionan. 
Poesía es realidad, presente, matriz del 
juturo. Cuando el foclorismo se fuer
ce para convertirse en patriotería, de-, 
ja de ser presente con horizonte al fu -1 
turo. Se hace pasado.

Yo creo que un gringo carpintero 
o empedrador de estos que veo todos \ 
los días, es más poéético que todos Zosl 
amautas dé la corte del Juca o que to
dos los Santos Vega, casi místicos. Y 
una acordeón más hermosa que una 
quena, a la que jamás he oído. Creer 
lo contrario, es patriotismo, no foclo
rismo. JEs componer sentimientos re
gulándolos con una idea. Y  en este 

I caso, una idea impuesta como es la de 
I Patria. Para eso, prefiero regular mis 
I sentimientos, con una idea por mí ad- 
I quirida, como es la idea del interna- 
I cionalismo, y  para creer en lo que no 
I he visto ni oído, prefiero creer en la ] 
I poesía de Rusia, que diera a Nekrns- 
I sofj, o Dostoiesky o Kuprin, que tan 
| soñados cielos abre, a m i ideología: I 
I 7  no en la poesía de Juan Calchaqui. I 
| u  Olerá o Tupac Amará, para m il 
I nombres casi sin sentido, como no sea I 
I el de la atracción que inspira todo I 
I mártir.
I Cierto que éste no será el sentir de I 

Ricardo Rojas, por ejemplo, focloris- I 
ta sincero que, a veces, desvirtúa su I 
sentir y  lo deja infiltrar con la falsa I 
idea de la Patria. Y  Rojas es argén- I 
tino como yo, pero él tiene mucho de I 
indio y  yo. nada. El, siente el abori- I 
gen y  yo el gringo. Esto prueba que I 
el foclorismo racial, producto de I 
la región, es el auténtico. El otro, el I 
que se deja torcer por la idea de pa- I  

I tria, es falso. Porque jamás una P a -1 
tria posee uniformidad de regiones, de I  
razas r  de costumbres. Resultando de I  
las pasiones bélicas de los hombres, I  
la Patria es siempre un agregado de I  
rapiñas y  crímenes. Y  nunca lo que I  
sea el p roducto de las bajas pasiones I  
humanas, podrá inspirar el arte — el I  
verdadero, el popular— . La prueba I  
está en que el himno de ninguna n a -1 
ción es una obra de arte. N i la M ar-1 
sellesa.

Yo soy foclorista bonaerense. A m o l  
a mi ciudad de Buenos Aires. Más I  
aún: amo a los barrios del sud d e l  
Buenos Aires, donde he vivido siem -1 
pre, más que a los del Norte. Y  a eZZosI 
canto. Aunque sin olvidar que si yo I  
no fuese imperfecto como soy, debe-1 
ría amar a cualquier ciudad como a l  
Buenos Aires y  a cualquier madre c o -l  
mo la mía y  a cualquier prójimo c o -l  
mo a mí mismo. El ideal es ser artis-1 
ta regionalista, sintiéndose inter-regio-1 
nalista, hacer como el árbol: dar / r u - |  
tos característicos del lugar y  del m o-1 
mentó, pero que ellos sean para to -1 
dos los hombres.

Alvaro Yunque.

 CeDInCI                                CeDInCI



LA COMEDIA de los EUCARIST1COS
ice

L
A Ig lesia  Católica es desdi i  

centenares de años una ins> 
ción identificada con los id 
ses de las clases dominada 
refle jo fantástico que en la 
beza de los hombres proyq 

las fuerzas materiales a l no ser coirip 
didas, ha sido explotado con suma d  
tr ia  por los discípulos de Cristo. £( 
Edad Media, cargada de fanatismo!

i lagreria, otorgaban el poder a los» 
k re s  feudales " por la  gracia de Dios 
^ e n s e ñ a b a n  a los siervos de la gle5 
%  respetarlo como s i fuera una eA. 

divina. Más tarde, frente ai* L  
c A *  n* o \ te r ia l is m o ”  de la  clase capital siaX a® \ ? í / e  Echaba p o r  hacerse cl(SF“A» c> c  V i t o *  ' V ' * ’  '» ' !  » * te n d ie r o n  los inM
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eudales, pero cuando estos, í en. 
cidos, se fundieron y  m atapu. 

Í l a  primera, la ¡tele.
ansformó en ór¡janc 
italismo para ptpdi. 
resignación a los ex. 
los y  oprimidos ide l 
lo  entero. Sólo uno 
e es incompatible 

1 n la  religión

c o n  la  ■
Iglesia

Esa clase es el proletariado y su jilo ,  miaos y  explotaaós y d e  resuelta ame., so fia  es el materialismo dialéctico que , , n 7 n  n l  n o d e r  d e  l a s  aloses dominantes, 
finaliza y  explica la  acción de las fuerzas 
materiaíes y  destruye toda conceación 
¡mística, fantástica y  'espiritualista. E l pro. 
le tariado, históricamente señalado para 
la  destrucción de todas las diferencias 
de clase y  con ellas de toda form a de 
explotación y  opresión, ataca a la  re li. 
g ión  en sus raíces mismas y  pone a l des.

■ nudo el interés de clase que la anima.
Tiene, pues, su explicación el apoyo

tenientes.capitalistas de la Argentina  
en particu la r dan a l "-Congreso 
Eucaristías, apoyo muy va. 
lioso en estos momentos <
de acrecentamiento de \ \
la  potencia revo. a \  ' v¡ucionaria de . \ \  \
los oorí. V *

O -

del proletariado para destru ir su con. 
ciencia de clase, /  por eso lo señuli co
mo el mayor peligro para la  paz :ocial 
y  para la estabilidad del régimen esta- 
blecido.

Cuando monseñor Francesehi ataca Id  
“ corrupción de los ricos”  y  su ‘“caridad 
hipócrita” , cuando pretende d irig irse  a 
los obreros para asegurarles que la “ Ig le. 
sia siempre ha defendido al proletaria^ 
do” , no hace más que aplicar esa vieja  
táctica de la  Iglesia destinada a mame, 
ner en el engaño e impedir que se rebe. 
len las amplias masas de oprimidos. Esa 
es también la  misión que se proponen los 
Circuios Católicos de Obreros. La espan. 
tosa masacre del proletariado austríaco 
por hombres de la Iglesia en el gob ierna  
nos ha mostrado hace pocos meses hacia

x

\  ' E  9o  t» ,.  ‘  *  O *' /
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Espacio cedido gentil y gra-l 
tu itar lente al Congreso Euca-i 
rísticq.

nuuvo y «•-'r—____ __ ~~ ---------  '  Constituye un símbolo de esa sitúa,liaza al poder de las Jases dominantes. c ¡¿n  ¡o s  $ 450.000 que cierta dama pia. La crisis general del capitalismo arre ¡a a do s a i  ü n a  ¿e  [a s  m ás fuertes terratenien. los brazos de la Iglesia a la  h u rg u e .^  tes del país, ha invertido en adornar . . — 1— — .. s u  m o r a ( ¡a  pa r a  hacerla digna del de.
legado del Sumo Sacerdote de la  lg le. 

sia. Esa suma importante de dinero 
no le ha sido entregada a dicha 

k  dama por ningún banco del cielo, L  sino que representa la  metalizo. 
3 k  ción del traba jo  no pagado a 
K 3 &  sus campesinos, representa el 
B O k  balance positivo de los con.

tratos de arrendamiento más 
’ Á  leoninos. Es asi que se da 

y w K S k  la curiosa contradicción de 
9u e  n o  e s  Pósito* aplicar 
la  caridad cristiana sin I IU A  a u  m v s t t i m t v  < lu t c  „ , M M  tgraLxsJTO r. crear antes la  pobreza ¿o n ¿e  conduce el ‘‘socialismo católico”  y v  que para quedar c ¡  “ a m o r  ca tó lico" a  los obreros. 

r a a S e - C  bien con Dios —  y  £ n  ¡a s  jn a s  ¿e  ¡a  pequeña burguesía r k V x X  '  r ° n  Pacelli —  es [a  a cción de la Iglesia parece desarro. JA  V  '  menester disponer [[a r s e  C O n m ¿s  ¿xito. La A Casa.de la  Em.M í \  a n t e s  d e  la base p i e a da”  que funciona en Buenos A ires yj f  l  material, vale de. qU e  r ecibe subvenciones de grandes f ir .* /¿L '  cir, de la  opre. m a s  im perialistas es una organización
sión y explota. qu e  ¡a  ig lesia cuida mucho. 4  centenares 

cion de obre. ¿c  empleadas tra ta  de hacerles o lv idar 
ros y  cam. qU e  Sus padres, que sus hermanos, que oesiños. Sin s u s  parientes, que ellas mismas viven 

- - vitalismo. E l "socio. 
_______(rea, obispo de The. 

mos, les da cursos especiales.
A l regreso de su ú ltim o viaje a Euro, 

—f  pa les tra jo  de regalo un descubrimien-/  to : "E l esplritualismo triun fa  sobre el
/  materialismo” , les dijo. Su amigo Musso-

lin i, por lo demás, está enteramente de 
acuerdo con él sobre ese punto.

Pero ese no ha sido el único descubrí. ' Z a j r  X  miento del obispo de Themos. Como pre. 
paración espiritual para el Congreso Eu. 
carlstico las ha obsequiado, en una serie 
de conferencias, con la  vida y  m ilagros 
de Teresa Neumann, una candidato a 
santa que ha aparecido en Alemania y  
que está destinada a hacer triu n fa r la fe 
católica sobre el paganismo. Teresa Neu. 
mana comprendió el purísimo castellano 
de Andrea sin haber jamás aprendido 
ese idioma. Mana sangre. Y hace doce 

años que no come, siete que no bebe y 
seis años que no duerme. Y sin que 

el contraste de tanta fruga lidad con 
las regaladas cenas episcopales lia. 

me mayormente la atención, el re. 
fle jo  fantástico de un caso de his. 

toria  es utilizado para m aravilla r 
a decenas de e m p le a d a s  y  

atraerlas por el camino de la  
Iglesia hacia la sumisión ca. 

pitalista. Los magnates de 
Gath y  Chaves, Harrods, 

Unión Telefónica y  otras 
empresas imperialistas, 

aunque sean judíos o 
evangelistas, están de 

parabienes: sus em- 
oleadas ya tienen una

x s a n t a  Qu e  l a s  e n -
O . V  ¡retenga.

, e  E l C o n g re s o
Eucaristico es
l  a moviliza.

' c ¡ón  ú e 'la s  
■ fuerzas de

la  Iglesia  
Pa r a  1 a  

; d e í e n s a
d e l  

nizante regL 
aten capitalista. A  
in flu jo  se ha pro. 

t ducido el m ilagro de la
/  ' multiplicación de los pesos en

poco tiempo. Se han tratado ¿e 
tocar los intereses de todas las Capas 

de la población. E l Congreso Eucorístico. 
dará trabajo, decían, y  el Congreso Eu. 
carlstico es el fortalecim iento de la  ex. 
plotación y de la  opresión. E l Congreso 
Eucaristico desparramará dinero entre 
los pequeños comerciantes e industriales
—  hoteleros, almaceneros, pensiones, etc.
—  y  el Congreso Eucaristico va ligado a l 
aplastamiento de las luchas contra el m o .. 
nopolio y la in filtrac ión  im perialista, tra . 
yendo por consiguiente la ruina de todos 
los pequeños productores.

"D ad  y  Recibiréis” , "D ad  uno y reci. 
biréis cien” , decía, espiritualmente la  

té  Iglesia. Y los que han dado cien tendrán o ignora que le es q u e  1 ^ ^  c o n t r a  ¡a  explotación y  opre. las fila s  apretada^ 
s i/n "m ilag r¿ sa m e n.
te”  forta lecida por 
la  gran cruzada ca. 

i p ita lista  encabezada 
I por los representan, 

tes de Dios,

que la  Iglesia cuida mucho. A centenares 
de empleadas tra ta  de hacerles o lv idar

/
esa oase aplastadas por el capi 

material logo”  M igc l De Anare 
mos, les da cursos es

w  « n  1  \ y

?• A V  no es 
\  posible

. dar r i e n d a  
X g g y y  suelta a l espíritu 

piadoso. La Iglesia 
sabe compensar con ere. 

ces esos favores. La  Iglesia 
representa los intereses de las 

Jases dominantes, pero debe ser ce. 
leso guardián de esos intereses para po. der sostenerse. La Iglesia necesita volcar 
su veneno mistico sobre las masas para  mantenerlas uncidas a l carro del p riv ile . 
gio. Mas la  Iglesia no ignora que le es 

on Me filas  anrefadasU  á X ¡
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El Asalto Fascista a las Facultades
El año de 1934, ha significado para la Universidad argentina, un avance agudo 

de la reacción que pretende arrastrar hacia el fascismo a la masa estudiantil. Para 
ello trata de permitir el acceso a los centros de cultura superior del Estado —se. 
gún el programa claro enunciado por Zavalía— únicamente a los hijos de las clases 
pudientes, “los únicos que deben estudiar”, valiéndose de toda forma de restriccio
nes, trabas económicas y dificultades en los estudios. A la rebeldía que todas esjisi 
medidas* coercitivas provocan, pretenden dominarla mediante violencias policiales y 
expulsiones y suspensiones de ptlofesores y alumnos.

Marca la pauta d=» ese desenfreno fascista y tiene daracteres políticos muy 
sintomáticos, la expulsión reciente de su cátedra de Derecho Penal, en la Facultad 
de Derecho de Buenos Aires, del reputado penalista doctor José Peco, por sus 
ideas “extremistas”. Obra de la A. D. U. N. A. que capitanea el ex decano de la 
Facultad de Derecho. Juan P. Ramos, expulsado violentamente de  la Facultad en 
el ano 1929 por los estudiantes, la separación de Peco obedece a que es el único 
que se ha manifestado públicamente antifascista ya que ltó asumido como profe.

sional, la defensa de los presos sociales.
El día en que sorpresivamente —y en sesión ecreta— fué votada por unánime 

resolución del “honorable” C. D. de la Facultad la exoneración del doctor Peco, 
las legiones nazistas, previamente citadas por los consejeros profesores ocuparon 
el edificio de la “Casa del Derecho”, haciendo ostentación desenfadada de toda 
clase de adminículos ofensivos y defensivos. Conjuntamente el Cons'ejo revivió 
la ordenanza de los “tres insuficientes” que. con la obligación de rendir examen 
de ingreso a abogacía impuesta a los procuradores universitarios que continúan 
esa carrera, son motivo de una grande agitación entre los estudiantes de esa casa,

Damos en este número de NUEVA REVISTA, una reseña enunciativa del 
panorama universitario de todo el país, para, en el'próximo número, realizar un 
estudio de este problema tratando de explicar el alcance politico.social de  la ofen. 
siva reaccionaria que se lleva en la Universidad Argentina, aprovechando causas 
políticas notorias y la realización del Congreso Eucarístico Internacional en la 
República Argentina.

FEDERACIONES UNIVERSITARIAS 
FRENTE A LOS REACCIONARIOS

da un instante de reposo, ha logrado, con el apoyo de la 
No hay en Córdoba exámenes de julio y entre las medidas 
deportiva de carácter oficial a la que deberán pertenecer 

realizar propaganda fascista con el dinero de los estudiantes, 
alejar a los alumnos de sus organismos gremiales y agre-

cuya misión será desenterrar la Escolástica y suministrar- 
régimen fascista, cuyo advenimiento prepara cuidadosa-

CORDOBA. —  La ofensiva fasei-ta-clerical, que no se 
fuerza policial, arrancar al estudiantado muchas conquistas, 
que se proyectan, está la de la formación de una entidad 
todos los universitarios. Demás está decir que serviría para 
Es un verdadero proyecto de agremiación obligatoria para 
garlos al rebaño de los ultramontanos.

Se pretende también fundar una Escuela de Filosofía, 
la doctoralmente al estudiantado, como pan espiritual del 
mente la Universidad cordobesa.

La represión policial es violentísima. Hay permanentemente estudiantes detenidos con procesos. Algunos de ellos 
están ya condenados. Se disuelve a sablazos toda manifestación adversa al fascismo. La Federación Universitaria de 
Córdoba, después de un período de disolución, trabaja nuevamente con vigor y se encuentra empeñada en una recia 
campaña contra la reacción.

Las huestes reformistas han dado un neo-fascista, de tipo doctrinario. Saúl Taborda ha escrito el ideario de la 
Nueva Argentina y, fracasado rotundamente su intento de captar la simpatía de los estudiantes, está dedicado ahora a 
catequizar políticos democráticos. Un incidente reciente con la F. U. Cordobesa le reveló de cuerpo entero. La entidad gre
mial señaló el contenido fascista de su prédica. Taborda sólo pudo responder hilvanando algunos torpes insultos.

LITORAL. — Se 
l l e v a  aquí uno 
de los movimien
tos más importan
tes de los últimos 
tiempos en el cam
po gremial. Cono
cidas son las in
cidencias que pro. 
vocó la interven
ción. La toma de 
l a Facultad d e 
Medicina fué he- 
c h a espontánea, 
mente por í  2 0 0 
alumnos y consti
tuyó una demos, 
tración magnifica 
y un éxito rotun- 
do. Lejarza renun
ció de inmediato 
y la agitación pro. 
movida llevó a de
clarar la huelga en 
t o d o  el Litoral 
hasta el retiro ab. 
soluto de la inter
vención. Las asam. 
bleas s i n  suma
mente concurridas. 
La huelga se votó 
en Medicina en una 
asamblea a la que 
concurrieron 1500 
alumnos inscriptos 
en la Facultad. La 
huelga se cumple 
con unanimidad en 
Rosario, donde se 
realizan m i t  i ne
callejeros casi a 
diario, en medio 
de un entusiasmo 
que no logran apa. 
gar los sables po
liciales. El Centro 
de D e r e c h o , de 
Santa Fe, resolvió
ir a la huelga por 
cinco días y el de 
Química, de la mis. 
ma ciudad —per
teneciente a una 
Escuela minúscu
la— no acató la 
resolución d e  la  
Federación Univer
sitaria del Litoral, 
to m a d a  después 
que en el mismo 
sentido se habían 
pronunciado todas 
las asambleas de 
alumnos. La F. U. 
L. ha resuelto se. 
parar al Centro de 
Química.

BUENOS AIRES. — Se caracteriza por dos hechos noto
rios: el entronizamiento progresivo de la reacción en las Fa
cultades y la traición de muchoSít^gentes estudiantiles. Los 
dos hechos han hecho crisis siniatraneamente. La situación en 
Buenos Aires/&>asfixiante.

Las autoridades universitarias hacen propaganda pública 
en favor del fascismo. Se dictan cursos sobre el régimen bárbaro 
de Italia o Alemania y lo s $ t$ $ ^  se enrolan a la luz del dia 
:en las huestes legionariasr-fcas'mercaderes de sotana hacen 
propaganda para su mercado eucarístico en las aulas y compro, 
meten oficialmente a decanos y consejeros. Las autoridades per
siguen sangrientamente a los estudiantes que no pertenecén a 
Ja legión y se les suspende por sospechas o por escuetos infor- 
mes policiales. Se expulsa a profesores antifascistas, acusándo
seles de delitos de opinión, mientras llegan a las cátedras y a 
los puestos directores las más obtusas y siniestras per
sonalidades. Es público y notorio que varios decanos han pro. 
ducido un dictamen favorable a la CHADE — sus nombres 
son bien conocidos: Urien, Zavalía y Butty — y hay profe
sores que en el foro defienden los más ruines intereses 
de traficantes de toda laya. ” *---------@ ______

Las restricciones aumentan constantemente y se mani- 
■fiestan en forma de ordenanzas sobre trabajos prácticos, sobre 
clasificaciones, sobre caducidad^^ derechos, sobre exámenes, 
sobre listas de exámenes, etc.

En el ambiente estudiantil, el problema más urgente es 
el de la traición, ya hecha pública, de algunos dirigentes. En 
la huelga del 2 de Junio, los actuales miembros de la Comi- 
sión de Medicina no acataron la resolución de la F. U. A., 
aunque no se sintieron lo suficientemente fuertes como para 
pretender extender esta Posteriormente, la Fe.
deración Universitaria de. BúenosAires llego a tener mayoría 
favorable a los designios de Medicina, que se encuentra ahora 
apoyada por Derecho, Odontología, Farmacia, Ciencias Eco
nómicas y Veterinaria, en contra de Filosofía y Letras, Agro- 
nomia e Ingeniería. Anunciado el mitin del Parque Romano, 
la F. U. B. A. dió una resolución de redas&jón ambigua, pero 
cuya intención resultó clara: un ataque^^re)contra una ma
nifestación antifascista. A ntelajiuelga declarada para el 27 
de Setiembre, la F. U. B. A (S flg S )n o  acatarla, colocándose 
así frente a la entidad centráfH aque dj&erá resolver esta 
grave sitüácion con firmeza y serenidad (sgjno se quiere vet

GKjahora manejada por Medicina y ésta 
entregada a militantes fascistas no.

precipitar al movimiento en la escisión. 
^ f ® F .  U. B. A. . .

¡a su vez, completamente entregada a militantes fascistas no. 
torios, como el decano de la Facultad, Bullrich.

Cuando hablamos de la F. U. A., nps referimos a todo el 
movimiento estudiantil del país. La F ^^ '-A . es su punto de 
unión. Resiste en estos momentos unacampaña violentísima 
de las fuerzas fascistas: las declaradas, las oficiales y las 
encubiertas. Contra ella se han aliado la legión, la policía, y 
los traidores. Esto sucede, precisamente, cuan
do lalerrtroad máxima se ha robustecido notablemente en todo 
el interior. Las dos huelgas últimas —la del 2 de Junio y la 
del 26 de Setiembre— permitieron conocer su fuerza. La F. 
U. A. paralizó completamente cuatro universidades y varias 
escuelas en Buenos Aires.

No cabe duda que la F. U. A., apoyada como lo está por 
todo el estudiantado de La Plata, Rosario, Santa Fe, Córdoba, 
Tucumán y los fuertes núcleos de Buenos Aires, saldrá robus
tecida de. este desenfreno de la reacción y que serán expulsa
dos de las filas estudiantiles sus entregadores, entre los que t descuellan por su impudicia los fascistas netos de Medicina. '

TUCUMAN

El problema más inmediato que tiene 
el estudiantado es el del plan Herrero 
Ducloux, convertido en proyecto de ley 
por el P. E. Se modifica con él toda la 
Universidad del Norte. Sé clausura la 
Facultad de Farmacia y se transforma la 
de Ingeniería, que son las dos con que 
cuenta la Universidad. La Escuela Voca- 
cional Sarmiento, en las que se han. ve
nido aplicando algunas modernas con
quistas pedagógicas, pasa a depender del 
Ministerio de Instrucción Pública, lo que 
equivale a su retrogradado!!. El estu
diantado no oculta la necesidad de mo
dificar los estudios superiores y la 
Federación Universitaria Tucumana ha 
aceptado el plan elaborado por el Con
sejo Superior de la Universidad, que, en
tre otras cosas, somete a la Facultad de 
Ingeniería a modificaciones sustanciales. 
La Federación ha promovido una agita- 
ción intensa en contra del plan Herrero 
Ducloux, plan de evidente sentido reaccio. 
nario, enviando delegaciones a todas las 
provincias del Norte, las qiie dirigen la 
palabra al pueblo incitándole a expre
sarse en contra de esta nueva'jrríattióbra 
de avasallamiento oscurantista.

El movimiento estudiantil es ejemplar. 
La Federación Universitaria Tucumana 
es una entidad acatada unánimemente 
por el alumnado, a quien consulta con 
frecuencia convocándole a asambleas 
siempre concurridas y entusiastas. Hay 
un pequeño núcleo de fascistas, prove- 

entes de las familias de los grandes 
rratenientes y propietarios de ingenios, 

que sólo ha dado señales de vida pidien
do una desautorización para la F. U. T., 
que fué holgadamente rechazada. Con
juntamente con los universitarios actúan 
los secundarios, constituidos en Confe
deración de Estudiantes Secundarios, con 
seis centros adheridos. Las dos entida
des realizan sesiones conjuntas y una 
acción paralela. El 8 de Agosto se decla
ró una huelga para los colegios nacional 
y de comercio, que fué cumplida riguro
samente, realizándose un mitin muy con
currido. Las declaraciones, manifiestos y 
discursos que nos llegan revelan que los 
estudiantes que se encuentran en los car
gos más importantes de las dos entida
des gremiales se van forjando una clara 
y exacta noción del proceso que sigue el 
movimiento estudiantil en todo el país. 
Los delegados estudiantiles en el Conse
jo Superior de la Universidad se com
portan igualmente siguiendo una línea 
precisa e inequívoca. Las dos huelgas 
nacionales últimas —la del 2 de junio, 
prolongada en Tucumán hasta el dia 4 
y la del 26 de Setiembre— se cumplieron 
unánimemente.

, **A  ^ L A T A- T  E I  L a  p l a t a  es uno dé 
los estuniantaxlos más com bativos. Cuan, 
do resuelve ir  a una huelga, la  U niversi. 

\  dad queda desier ta  y  m uchas veces se 
\  calcula de antem ano. L as dos ú ltim as 
1 huelgas decretadas po r la  F.U.A. han sido 
i aca tadas  en ta l form a en La P la ta  que 

7  no h a  concurrido a  clase ni un solo allimnn ___ , , - „ . . ..- - ------- -  V, O. U1 UI1 8010
alumno. E l es tudian tado  del Colegio Na- 
cional, aunque m ás presionado por las 
au toridades, le acom paña siem pre. Ha 
quedado com probado recientem ente, en 
P articu lar con la  cam paña en con tra de! 
año de servicio m ilita r que se llevó a 
cabo en tre  secundarios y universitarios.

E! icgim en de estudio es uno de los 
m ás libera les  del país. Pero la  in terven
ción del gobierno nacional que serv irá  
p a ra  av a sa lla r las conquistas obtenidas 
después de largos años de lucha, está 
si-empre am enazante y si no se ha en
viado todavía es porque la  permanente 
v ig ilancia del es tudian tado  lo ha impe dido, ’X

en
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El autor de las "Bases" es en gene, 
ral considerado como el pensador de 
mejor calidad que ha tenido la Argén, 
tina. Aun para aquellos que no titubean 
en calificarlo de vulgar plagiador o "im
provisador de talento" (Groussac), resul. 
ta por encima de toda discusión su apor
te ideológico a la organización const: - 
ti icional del país y la justeza de las ñor- 
mas que dictó para el ulterior desen. 
volvimiento nacional. Es el ¡dolo de li
berales y demócratas y los "teóricos” 
máximos y mínimos de la Casa del Pue
blo le conceden la importanoia que re
gatean, hasta reducirla a cero, a Marx. 
Engels y los grandes pensadores deí so
cialismo científico. Ultimamente del lado 
del fascismo criollo ha partido la inten. 
clón de "superarlo”, pero, como es ló- 
gico. sin tocár para nada el fondo de su 
doctrina y quedándose en la fórmula 
del ataque al "liberalismo podrido”

Sólo al marxismo cabe realizar un es- 
tudio científico de la obra alberdiana. 
En ese ensayo nos proponemos señalar 
algunos aspectos relativos al drigen de 
sus ideas, determinadas no por un "lm- 
pulso divino” ni por "la fuerza mágica 
de su personalidad", sino por el medio 
mater|al en que creció y se desarrolló, 
por las condiciones objetivas de existen. 
cia_de la sociedad en que vivía. Ubicar-

Buenos Aires entendemos a la vez "pro? 
vlncia” y “metrópoli”. — y el resto del 
antiguo vlrreynato. se manifestó en lu- 
chas de tai naturaleza que la misma 
campaña de la Independencia no logró 
aminorar. Varias provincias — Alto Pe
rú, Paraguay, Uruguay, — se separara, 
ron del ex virreynato. Otras, nada que- 
rían saber del poder centralista de Bue- 
nos Aires y hasta algunas de ellas tra- 
taron de constituirse independientemen. 
te. como la Repúblca de Entre Ríos.

Por aquel tiempo "el interior constl- 
tula la parte más poblada y rica del vl
rreynato y el litoral la más atrasada y 
pobre” (Juan Alvarez: Estudio sobre las 
fie rras  civiles argentinas, pág. 19). En 
el Interior se desarrollaban algunas in- 
dustrias propias, locales, cuyos produc
tos no llegaban al mercado de Buenos 
Aires debido a la carestía de les fletes 
y a la competencia extranjera que aquí 
imperaba. Alberdi diría con marcado 
desprecio de buen "tendero” años des
pués en las "Bases" que entonces "se 
oponían con orgullo a las ricas telas de 
Europa los tejidos groseros de nuestros 
campesinos". (Edición Cultura Argén- 
tina. pág. 67).

Buenos Aires, en cambio, vivía de la 
exportación de los productos de su ga
nadería que se pagaban con artículos

laderos" y el incremento de una peque
ña - burguesía de negociantes al menudeo 
y dependientes. Al mismo tiempó se 
desata la ofensiva contra las supervi
vencias del régimen esclavista: la Asam. 
blea del año 13 proclama la libertad de 
vientres y anula las mitas. los yanaco- 
nazgos y todo servicio personal de los 
Indios. Estas medidas, qve en la histo
ria oficial pasan por hijas del espíritu 
generoso y liberal de la época, van con
tra los privilegios del tiempo de la colo
nia y tienen por objeto incorporar al 
régimen del salariado a centenares de 
esclavos y ofrecer condiciones de

amplia tolerancia y hasta de convenien- 
cía económica para hacer caer en la 
sumisión capitalista a indios y gauchos, 
cuyas correrías constituían un peligro 
para la vida ciudadana.

Según los teóricos de la Casa del Pue. 
blo (ver Américo Ghioldi: El socialismo 
en la evólución nacional, pág. 8), este 
período corresponde a la "titulada acu
mulación primitiva” que analiza Marx 
en el cap. XXIV del Libro Primero de 
"El Capital”. A nuestro modo de ver 
debe tenerse prlmordlalmente en cuen- 
ta para comprender tal período, que los 
hacendados y comerciantes de Buenos 
Aires se afirmaban como clase doml-

planteaban confusaméñT^la existencia 
de la clase explotada. El filósofo Hegel 
enseñaba el método para una Interpreta- 
ción racional del mundo envuelto en 
las brumas de la abstracción y el misti. 
cismo. Los economistas clásicos ensa
yaban una explicación y un justificativo 
de las leyes de la sociedad capitalista. 
Se estaba en vísperas de la aparición 
del socialismo científico.

Frente a ese torrente de ¡deas que lie- 
gaban a Bienos Aires — Echeverría, de 
regreso de Europa, fué un excelente di
fusor de ellas—  no podemos decir, co
mo Groussac, que Alberdi se limitara a 
copiarlas y repetirlas, ni tampoco como 
Ingenieros cpje "los salnt-simonianos 
argentinos tuvieran su hombre repre. 
sentatlvo en Esteban Echeverría* (pág. 
608. "La Restauración”) con el agregado 
que “las tendencias de la escuela saint- 
simoniana fueron mejor comprendidas 
por Alberdi” (pág. 648).

Es inadmisible Igualmente la siguien
te afirmación del mismo autor —com
partida por los novísimos historiadores, 
en primera fila oor los socialistas— : 
“Alberdi. más dado a leer a Leroux y 
Lammenais, manifestaba ya (en 1836) 
"ofertas Inquietudes de hacer política 
socialista” (páa. 619). Completada con 
esta otra: "Alberdi era, fundamental.

uan Bautista
Ilo en su época es la primera condición 

para descubrir el contenido de su In
fluencia en este país semlcolonlal, de
pendiente del imperialismo, que se lla
ma República Argentina.

LA EPOCA
Alberdi nació en la ciudad de Tucu- 

mán. envuelta en el velo de la colonia, 
en 1810. Quince años después bajó a 
Buenos Aires donde contiq tó sus estu- 
dios alternados durante un tiempo con 
el trabajo en un comercio de telas. Esto 
hace decir a Groussac que "su segunda 
profesión fué la de tendero”. Hay un 
fondo mayor de verdad que el supuesto 
en tal afirmación ya que Alberdi fué, 
como lo demostraremos a continuación, 
un exponente típico de esa burguesía in
cipiente de hacendados, comerciantes, 
Importadores, etc., que por entonces cre
cía en Buenos Aíres.

E| país vivía bajo la sacudida de 'la 
revolución de Mayo que irrumpió en 
pleno mundo colonial, poniendo al des
cubierto el contenido atrasado, feudal, 
de las relaciones económicas existentes 
y desatando y entrechocando fuerzas 
que estaban comprimidas. Cuando los 
hacendados y la incipiente burguesía 
criolla substituyeron en el poder a los 
representantes del rey de España, el an. 
tagonismo _entre Buenos Aires — oor

manufacturados traídos de Europa. Su 
interés estaba, evidentemente, en exten. 
der el mercado hasta el interior para 
estos artículos, lo que redupdaria a su 
vez en beneficio de la venta de sus pro
ductos ganaderos. Uetendic.se el inte, lar 
upomenoo sus aduanas locales y fuertes 
uciecnos de tránsito a los efectos ex- 
iranje.os que pretendían fra n je a r  sus 
fronteras.

La agudización del antagonismo entre 
laa do,8 regiones del pais. traía como 
consecuencia e l aislamiento del interior 
que paulatinamente trocaba su riqueza 
en atraso y miseria, mientras su pobla- 
ción se consumía en la guerra civil

Pero en Buenos Aires surgían, sobro 
la base del intercambio con el exterior, 
los primeros “saladeros” y adquiría

un mayor desarrollo técnico la indus
tria de la conservación de la carne y 
del aprovechamiento del cuero y sebo. 
Más tarde se dictan leyes tendientes a 
transformar al gaucho libre e indócil de 
la campaña en un peón asalariado (leyes 
contra la vagancia y el robo de gana
dos, prohibición de sacrificar animales 
con el solo objeto de aprovechar el cue- 
ro, etc.) y el régimen feudal que domi
naba se va quebrando por la aparición

• “ m .

dial, por medio del comercio de Impor- 
taclón del cual dependían para dar sa- 
llda a sus productos. El proceso histó
rico de la formación de una clase de 
asalariados frente a los propietarios de 
los medios de producción, se realiza, 
pues, bajo el signo de la sumisión de 
estos últimos a los intereses Industria- 
les del mercado mundial y no de mane
ra* absoluta a un Impulso de desarrollo 
nacional independiente. Las ganancias- 
derivadas de la apropiación de la tle'rra 
y de los medios de producción se trans
formaban en capital, en buena parte, 
fuera del país. He ahí la causa del ca
rácter semi-colonial de la Argentina. 
Debido a tal causa, la lucha contra los 
resabios feudales ha sido siempre fre
nada antes de terminar su proceso

La revolución democrático-burguesa está 
hasta hoy por realizarse en el país: pe- 
ro se hará en otras condiciones, dicta
das por la situación nacional e interna
cional de la época y por la existencia 
de un proletariado cuya vanguardia le 
da la conciencia de sus fines.

FUtN TE S  IDEOLOGICAS,

da
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En medio de estas condiciones mate- 
rióles aparece Alberdi estudiante, ten: 
df.ro. poeta, músico, petimetre, redactor 
del periódico "La Moda”, fustigador de 
costumbres como su admirado Larra a 
q.iien imita con el seudónimo de Figari. 
lio. El nombre de su periódico es todo 
un símbolo de la época, porque, al Igual 
que la gente pudiente de Buenos Aires, 
quiere, acompañado por los jóvenes ro- 
mánticos de su generación, seguir la 
moda europea, pero en sus filósofos, eco- 
nomistas y críticos, aunque sin dejar de 
reivindicar para el Río de la PJata una 
"filosofía” propia, autóctona, "porque 
nuestros espíritus quieren una doble di
rección extranjera y nacional" (Obras 
Completas, 1886. Tomo 1 , pág. 066). Su 
información es en buena parte de se
gunda mano, sin duda alguna, y adqui
rida leyendo la "Revista de Ambos Mun. 
dos” y |a "Revista Enciclopédica" tanto 
como desmenuzando a Lerminier y Cou- 
sin que lo proveyeron de una buena do
sis de filosofía alemana.

La revolución de 1830 había abierto en 
Europa una ancha vía a la consolida, 
clón del dominio de la clase burguesa. 
Luis Felipe, el rey burgués, aparecía a 
la cabeza, de la monarquía constitucio
nal de julio, que aseguraba a la clase 
dominante la libertad para enriquecerse 
y desataba la ofensiva contra la clase 
obrera cuyas primeras organizaciones 
Independientes comenzaban a despun- 
tar. La burguesía arrojaba por la borda 
eu "materialismo” de la hora revolucio
narla y colocaba de nuevo en los alta- 
res, ahora puestos a su servicio, a los 
viejos ídolos. Mas también los Ingenios 
más agudos de la época intuían vaga
mente que la nueva sociedad surgida de 
las entrañas de la feudal traía en su 
seno nuevas y más decisivas contradic- 
dones. Fourier, Saint-SImón y Owen 
^ro^ectabaf^^ociedades quiméricas y

erdi, el 
nera de Bentham y "un socialista huma- 
nltarlo” en el estilo de Leroux” (pág. 
653). Ingenieros atribuye influencia 
saint-slmonlana — es decir del soclalls 
mo utópico — no solo en Alberdi y Eche
verría. sino también en Sarmiento, Mi
tre. etc "El movimiento saint.simoniano 
argentino — dice — señala el punto 
de divergencia definitiva entre la In- 
voluclón del espíritu hispano-colonial y 
"el nacimiento de una mentalidad ar. 
gentina" (páq. 621. El subrayado es 
nuestro. A. M.)

Un planteamiento de tal naturaleza- 
originado en el traslado mecánico, tan 
característico «n Ingenieros, .de situa
ciones europeas sin tener en ¿uenta las 
íueizas económicas y sociales a que 
corresponden— lleva lógicamente a la 
conclusión siguiente: "la mentalidad ar
gentina” nacida bajo la influencia del 
socaiismo utópico, se completa y des. 
arrolla con el “socialismo científico" 
de la Casa del Pueblo, Todo esto queda 
v.i vi aire, hl saintsimonismo de Aiber- 
di, Echeverría y otros prohombres ar- 
gentinos es una abstracción muerta, lm- 
puesta por historiadores parciales que 
consideran a las ideas como "cosas en 
si”, Independientes de la realidad ma- 
terlal.

¿Cuál es el valor de  las intuiciones 
geniales de Saint-Simón ante las cua. 
les rinden homenaje los creadores mis- 
mos del socialismo científico? Digamos- 
lo con palabras de Federico Engels: 
"Saint-Simón insiste muy especialmente 
en que lo que a él le  preocupa siempre 
y en primer término es la suerte de "la 
clase más numerosa y más pobre” de la 
sociedad... Pero el concebir la Revolu- 
ción francesa como una lucha de clases 
entre la nobleza, la burguesía y los des
poseídos era un descubrimiento genial 
para el año 1802” (Anti.Dühring —, 
Cénit — pág. 283).

.¿Hay algo de esa preocupación y de 
ese descubrimiento en la obra de los 
prohombres citados? Evidentemente no. 
No lo hay porque ellos aceptaron al ca- 
pitalismo en su conjunto como e| régl. 
men perfecto y a la burguesía como cla
se dignamente gobernante. Lo que a 
ellos les preocupa en primer término es 
la Incorporación de la Argentina al 
mundo capitalista. La retórica más o 
menos saint-simonlana que emplean, no 
constituye más que un adorno.

Las condiciones en que se desenvo!. 
vía la sociedad en el Río de la Plata, loa 
"ideales” de los hacendados y comer
ciantes, se reflejaban en los jóvenes de 
la "Asociación de Mayo”, en Echeverría 
y Alberdi principalmente, que asimilan 
y seleccionan los conceptos europeos 
"sin sobrepasar los limites Impuestos 
por lo intereses sociales que represen- 
taban. Curioso es hacer notar el ardor 
con que el último de los nombrados se 
vuelca en e l ataque de ios materialistas 
franceses del siglo XVIII y en general 
contra las ideas revolucionarias del 89. 
“Porque se ha de saber —dice—  que es 
en Sud América donde las ideas extre
madas del siglo 18 han tenido y conti
núan teniendo una realización más com

plet<->. Todavía se devoran los libros de 
Helvecio y Holbach. Todavía se apren. 
de política en el Contrato Social. ¿Qué 
otra cosa es esta que haberse estanca, 
do en -A siglo pasado?... ¿En qué con- 
sisten los excesos del siglo pasado? En 
haber comprendido el pensamiento pu. 
ro, la Idea primitiva del cristianismo, y 
el sentimiento religioso, bajo los ata
ques contra la forma católica. En ha- 
ber proclamado el dogma de la volun. 
tad pura del pueblo, sin restricción, sin 
limite. En haber difundido la doctrina 
del materialismo puro de  la naturaleza 
humana" (pág. 124). Combatía también 
al materialista Condillac arguyendo 
que existen "ciertos hechos que pasan 
en el alma Independientemente de los 
sentidos” y que en "algo difiere siempre 
la Inteligencia de la sensibilidad” (pág. 
240).

Sus preocupaciones filosóficas lo lle
van. pues, a reivindicar a la religión 
planteándola sobre una base que pre
tendiendo superar la "forma católica”, 
es decir la forma feudal traída por Es
paña. no deja por eso de ser menos cm- 
brutccedora. Palabras suyas son éstas: 
"Suprímase la religión, se mutila al 
hombre. La religión es el fundamento 
más poderoso del desenvolvimiento hu- 
mano. La religión es el complemento 
del hombre" (T. 1 pág. 116). No era dis
tinta la posición de la burguesía euro- 
pea obligada a oponer nuevas formas de 
engaño al despertar de la conciencia de 
las masas. La “gente bien” del litoral 
argentino y especialmente los hacen
dados y burgueses de Buenos Aires, te- 
nían un mundo por delante para "civi
lizar”. Ellos sabían que esa "civiliza- 
ción” era incompatible con la cruz de 
los conquistadores, símbolo de la “bar
barle” y dei "atraso” de Sud América, 
más que tampoco lo» "excesos del si
glo X V III” con su "doctrina del mate
rialismo puro de la naturaleza humana", 
podían concillarse con la organización 
de la sociedad argentina en una "for- 
ma propia y adecuada" al ejercicio y 
desenvolvimiento de su privilegio de 
clase dominante.

EL APOLOGISTA DE JUAN MANUEL 
DE ROSAS

Debían buscar otra salida. Alberdi la 
concreta en la fórmula siguiente: “Los 
¡ y r f , s o n  humanos y no varían; las 
formas son nacionales y varían” (pág. 
110), ¿Cuáles son esos invariables prln- 
cipios humanos? El mismo lo ha dicho: 
los principios religiosos, las leyes gene, 
rales de) espíritu humano. El Espíritu, 
la Razóri, la Idea, Dios libre de atadu- 
ras escolásticas pero Dios al fin; he 
ahí los inventos de los ideólogos de la 
burguesía para mantener adormecida la 
conciencia de las masas. Ellos corres
ponden al sentido de la sociedad capita
lista basada en la conquista del benefi
cio y en la explotación dej trabajo ajeno, 
bajo luna máscara de libertad política y 
de Iguales posibilidades a todos para la 
adquisición de la riqueza. El libre desa
rrollo del espíritu burgués se expresa 
en la siguiente sentencia alberdiana quc

a) Lograr la conciliación de Buenos
Aires con el resto del país. Por consi. 
guíente, terminar con la guerra civil, 
dominar a los caudillos provinciales y 
regionales y poner la soberanía nacional 
en manos de un poder central unífl- 
cador; I

b) Apurar el proceso de la transfor- 
maclón de  la campaña, destruyendo Q 
asimilando a los Indios, haciendo de lo» 
gauchos peones de estancia y obrero» 
salariados y poniendo un freno a las 
montoneras;

c) Destruir hasta los últimos vestiglos 
de las "groseras” industrias del tiempo 
de la colonia y abrir los pueftos a las' 
mercaderías del mundo entero para In
yectar en el territorio nacional la san- 
gre del capitalismo floreciente y

d) Incorporar definitivamente la Ar
gentina al mundo capitalista.

Alberdi comprendió desde ei-primer 
momento que ninguno de los doc bandos 
que  se disputaban la supremacía políti
ca en el país, unitarios y federales, cons
tituían una garantía del cumplimiento de 
esas condiciones. Era necesaria una la
bor unificadora. pero planteando la solu- 
ción de ios problemas en un terreno más 
elevado. ¿Cómo podía realizarse una la- 
bor de esa naturaleza? Los jóvenes que 
en 1837 fundaron el "Salón Literario" 
se proponían dar contestación a esa pre
gunta. "Es, pues, del pensamiento — 
afirma Alberdi en el discurso Inaugu
ral — y no de la acción material, que 
debemos esperar lo que nos falta” (pág. 
265, Tomo I). Pero como el pensamien- 
to está determinado por las condiciones 
materiales de existencia, y, además, de
be establecerse el contenido y carácter 
de tal "pensamiento”, prestemos aten
ción a la frase que agrega: “Por fortu- 
na de muestra patria, nosotros no somos 
los primeros en sentir esa exigencia, y 
no venimos más que "a imitar el ejem- 
pío dado ya en la política por el hombre 
grande que preside nuestros destinos 
públicos". Ya esta grande capacidad de 
intuición, por una habitud virtual del 
genio, había adivinado lo que nuestra 
razón trabaja hoy por comprender y for- 
mular; "había ensayado de Imprimir a 
lá política una dirección completamente 
nacional” : de suerte que toda nuestra 
misión viene a reducirse a dar a los 
otros elementos de nuestra sociabilidad 
una dirección perfectamente armónica 
a la que ha obtenido el elemento políti
co en las manos de este hombre extraor- 
diñarlo” (pág. 265. Subrayado por A. M.).

Comprobemos aunque sólo sea some- 
ramente y sin entrar en detalles que 
podrían ser motivo de otro trabajo, si 
realmdfte el hacendado modelo Juan Ma. 
nuel de Rosas reunía méritos suficlen- 
tes para dar contenido a| homenaje que 
tan calurosamente le rinde Alberdi. sin 
perder de vista las cuatro condiciones 
que corresponden a la idea alberdiana 
de la "soberanía nacional”.

1. Es indudable que Rosas buscó, dts- 
de »*i primer gobierno, y lo logró en 
cierta medida durante un tiempo, la 
fórmula de transacción entre los libre- 
cambistas del litoral y los productores 
de las otras reglones, obteniendo asi'

2. Dos factores principales franquea
ron a Rosas el camino del poder: a) el 
levantamiento de  los gauchos de Bue- 
nos Aires, y b) la descomposición de 
las fuerzas gobernantes.

Considerable número de gauchos se 
alzaron en la provincia. La presión de 
abajo era tan fuerte que hasta de San. 
ta Fe y otras provincias salieron cen. 
tenares de gauchos en dirección a Bue. 
nos Aires. (El levantamiento del mesti
zo Indio Molina, por ejemplo). Rosas se 
convirtió en la única autoridad reconocí- 
da por el gauchaje . La ayuda que le

prestó el caudillo López de Santa Fe 
se debe precisamente a la importancia 
que adquirió ese movimiento de masas. 
Mientras tanto, Lavalle y Paz sufrían 
serios descalabros. La ejecución de Do- 
rrego los hundía aun más ante la opi
nión popular. Buenos Aires no tenía go
bierno. De modo que si. por una parte, 
Rosas se convertía en el representante 
del gauchaje y de los caudillos del Inte-

jal acordársele en la legislatura 
facultades extraordinarias, votaron a fa. 
vor de ellas miembros de “las familias 
más antiguas y mejor colocadas de Bue
nos Aires y que representaban al alto 
comercio y la alta industria”, persona- 
jes que se "distinguían en el clero, la 
medicina, la ciencia y el foro", políticos 
“que habían formado parte de congresos 
y asambleas constituyentes anteriores", 
militares “que  pertenecían a los ejérci
tos de .la Independencia" (A. Saldías, 
Historia de la Confederación Argentina. 
Tomo II, pág. 258). Saldias concluye así: 
“Todos, con muy pocas excepciones, es
taban de acuerdo en la necesidad de In- 
vestir a Rosas con la suma del poder 
público". Juan Manuel de Rosas era el 
único que podía asegurarles un gobler. 
no de “orden” frente a la “anarquía" 
reinante.

La militarización de la provincia de 
Buenos Aires sobre la base del moví- 
miento de masas desencadenado, con
solidaba el predominio político del go- 
bernante y creaba las condiciones paraparece arrancada de los peores pasajes

Redac
un equinorio que repetía, so ore

to r dle “ILa /ííoda”
de Hegel: "Nuestra revolución es hija 

¡del desarrollo de| espíritu humano y 
tiene por fin este mismo desarrollo” 
(pág. 262). Y  en otras partes habla del 
‘ espíritu humano" como realización de 
las doctrinas del Evangelio.

¿En qué consisten las formas nacio
nales que varían? En la aplicación de 
esos "principios universales” a la rea- 
lidad del país. Repitamos sus mismas 
palabras: “Hemos vencido a España por 
las armas, pero nos posee todavía por 
muchos respectos. Conserva entre nos. 
otros un fondo de poder, fragmentos de 
tiranía, restos de feudalismo que es me
nester aniquilar, para conseguir un vue- 
lo más rápido y libre. Este poder Ibéri. 
co consiste, en cien habitudes, cien tra. 
dlciones intelectuales, morales y mate
riales que se mantienen entre  nosotros” 
(pág. 248), Consiste, por lo tanto, en 
librar la batalla contra el feudalismo, 
en asfixiarlo y eliminarlo de sus colo- 
niales guaridas. Consiste también “en la 
idea de una soberanía nacional, que refi
na las soberanías provinciales, sin ab
sorberlas. en la unidad panteísta” (pág. 
116). Esto es: en la Idea del Estado na. 
clonal burgués que permitiera al país 
un desarrollo independiente al Igual de 
los grandes países de Europa. Para ello 
era menester:

base distinta creada por la nueva situa- 
clón histórica, el existente en tiempos 
del vlrreynato. La fórmula de transac- 
clón debía apoyarse sobre el reparto de 
lM  entradas del Puerto y Aduana de 
Buenos Aires entre todas las provincias; 
recién con la federalizaclón de Buenos 
Aires, medio siglo después, tuvo una 
base legal. Obtener ese equilibrio era 
relativamente más fácil con las provln- 
cías del interior, cuyo puerto natural 
de  salida estaba en Buenos Aires, y del 
que, a pesar de ser el vehículo de in
troducción de la manufactura extranje
ra y del capitalismo, no podían prescln- 
dlr del todo sino a costa de sucumbir e n 
el aislamiento. Con mayor encono se 
desarrolló la lucha, nacida de un anta- 
gonlsmo económico más profundo, en
tre Buenos Aires y otras provincias del 
litoral, lucha de la que participó el Uru- 
guay cuyo puerto se vló con frecuencia 
jaqueado por la política económica ro- 
sista. 

de Buenos Aires. En sus manos se con- 
centraban los elementos necesarios pa- 
ra el gobierno unificado del pais.

3. El caudillo de los gauchos era tam- 
bién el amigo de los indios y el "empe
rador” de los quince mil negros que 
había en Buenos Aires. Su amistad con 
los indios constituía una garantía para 
el gobierno, facilitando la incorporación 
de ellos al capitalismo y ayudando al 
aplastamiento de las tribus Indómitas. 
(En la expedición de 1839 se mataron 
y aprisionaron 6.000 Indios, se rescata, 
ron 2.000 cautivos, y las fronteras del 
país se  extendieron hasta las inmedia
ciones de la cordillera de los Andes y 
el sur del Río Negro). La firma de un 
tratado con Inglaterra aboliendo e| trá
fico negrero fué obra del gobierno de 
Rosas.

Las claseé pudientes de Buenos Aires 
comprendieron el significado que en 
esos momentos tenia la personalidad del 
caudillo de la provincia y así fué que.

do cuya “soberanía nacional” entreveía 
Alberdi. Este llegó a decir en un artícu- 
lo de "La Moda” (1837), “Esos que re
pugnan el color punzó (emblema de los 
federales de Rosas) debieran ver que 
lo lleva sobre su 6eno. el pueblo, que 
es mejor que ellos, y que honra todo lo 
que toca”.

Tiene, por consiguiente, su fundamen. 
to y explicación la apología que hace 
del "tirano” : encarnaba Rosas en los; 
primeros años de  su gobierno, la segu
ridad y la esperanza de las clases domi
nantes argentinas. Pero a medida que 
se iba distinguiendo "por su espíritu de 
restauración de los resabios coloniales” 
(expresión de Alberdi un cuarto de si
glo más tarde), su alejamiento de los 
elementos más representativos de la» 
clases dominantes se agudizaba. Poco a 
poco fueron desfilando en dirección al 
extranjero, los que durante veinte años 
lucharían por la efectiva incorporación 
de la Argentina al mundo capitalista, 
aunque f.'era creando las condiciones 
para la entrega de los puestos funda
mentales de mando de su economía a la 
banca extranjera.

En 1838 parte Alberdi para Montevi. 
deo e inicia entonces el ciclo más im- 
portante de su vida.__________________

 CeDInCI                                CeDInCI



LA CIENCIA AL 
SERVICIO DE 
LA TECNICA

En 16 años la física se ha desarrolla, 
do en la U.R.S.S. en considerables pro. 
porciones. El Instituto Psicotécnico, el de 
Optica, el de Electro-Fisica, el de Físico. 
Química en Leningrado, el Fisico.Téc. 
nico en Kharkow, el Instituto Físico de 
la Universidad de Moscú, están profu. 
sámente provistos de los elementos ne
cesarios, son grandes centros de inves. 
ligaciones científicas y participan de un 
modo muy notable en el desenvolvi
miento de la física mundial.

El Instituto Físico.Técnico de Lenin. 
grado al cual están ligados muchos de 
los anteriores, realiza trabajos de una 
enorme importancia para toda la FisL. 
ca en la U.R.S.S.

Dos ideas esenciales presiden estos 
trabajos, que han sido formuladas hace 
ya 15 años por el fundador y director 
del Instituto, el académico Joffe y apli. 
una tenacidad extremas.
una tenacidad e i-emas. l

I) Siendo un hecho que la física ejer. 
ce una gran influencia sobre el progreso 
de la economía nacional, las investiga, 
dones en gran escala deben efectuarse 
únicamente en Instituto especiales y no 
ostar diseminadas en los laboratorios 
agregados a las cátedra de Física de las 
escuelas superiores.

II) Estos institutos deben estar orga- 
nizados de tal manera que el intervalo 
que separe el estudio del fenómeno fí. 
sico y la aplicación técnica del resul. 
tado de dicho estudio sea el más corto 
posible.

En tales institutos es más fácil ase. 
gurar la influenció recíproca de la Fi. 
sica y la Técnica.

Su acercamiento enriquece en primer 
lugar la Física con nuevos problemas 
surgidos de la práctica y en segundo lu. 
gar permite aplicar en los. estadios fí
sicos métodos y aparatos técnicos con 
ivo guale" sv ha -expeámentado torga, 
mente. Estas ideas han sido muy bien 
acogidas por el Gobierno Soviético y 
están enteramente de acuerdo con la lí
nea que éste se ha trazado con miras a 
un desarrollo sistemático de la Ciencia 
y a la creación de condiciones que ase. 
guran la influencia más grande posible 
de esta última sobre el desenvolvimien. 
to de la Técnica.

El desarrollo de la Física en la U. R. 
S. S. ha llevado a la creación de un nue. 
vo tipo de institutos: los físico técnicos 
de los cuales el primero es el de Lenin. 
grado. A principio del 5’ plan quinqué, 
nal joffe presentó tin plan de _ organi. 
zación de varios institutos fisico.técni. 
eos en las principales ciudades de la 
Unión. En 1930 estaba ya instalado y 
comenzaba sus trabajos el de Ucrania 
y en el curso de los pocos años trans- 
curridos desde su fundación la fisono. 
mía científica del Instituto se ha deli. 
neado muy netauente: Su actividad se 
desarrolla principalmente en dos direc. 
dones: el estudio del núcleo atómico y 
el de las temperaturas extremadamente 
bajas.

El primer problema es uno de los 
jnás interesantes e importantes de la 
Física moderna y gracias a los éxitos de 
la Física experimental conseguidos en 
estos últimos tiempos nuevas perspec. 
tivas se abren en este dominio. En va. 
ríos laboratorios del mundo se elaboran 
métodos de reacción sobre el núcleo 
atómico por protones rápidos y otros 
fragmentos obtenidos por medio de la 
aceleración eri un campo eléctrico pode, 
roso.

Los trabo ¡os de L. B. Rosenkevitch so. 
bre la teoría cinética de reacciones qui. 
micas tiene igualmente una gran impor
tancia.

Estos grandes éxitos han determinado 
la afluencia de muchos sabios venidos de 
otras ciudades de la Unión Soviética y 
también de extranjeros que vienen a tra. 
bajar al Instituto.

Las conferencias convocadas regular, 
mente para dilucidar problemas de Físi. 
ca teórica tienen carácter internacional 
y gozan de gran popularidad.

Las revistas que desde hace 2 años 
edita el Instituto en lenguas extranjeras, 
tiene una importancia particular porque 
establecen relaciones entre los físicos ex. 
tranieros v los soviéticos.
El Instituto aporta un gran apoyo a 

fos laboratoi ‘os científicos industriales 
participando en calidad de consultan
te y por su parte los prácticos de la 
Industria pueden venir a trabajar al 
Instituto.

IGUAL QUE SANTA TERESA NEUMANNj

No come hace doce años; no bebe hace siete y  lleva seis sin dormir

Nuestro Director se Dirige a la 
Opinión Pública de Este Oran País

El país ha asistido conmovido al desa
rrollo del debate «obre los armamen
tos. No era para menos. Estaban en jue. 
go la tranquilldlid y el prestigio de la 
Patria, encarnada en la simbólica fígu. 
ra de'nuestros austeros y valientes ge
nerales . representada en lo que tiene de 
más noble el sentimiento de te naciona. 
lidad, del hogar y de la religión, en las 
medallas que como estrellas en uh cielo 
de gloria cubren el pecho de nuestros 
más preclaros ciudadanos.

La maledicencia, la calumnia rastrera 
y vil, todo cuanto tiene de inferior lo 
más bajo del instinto irrefrenado de la 
oposición se había lanzado como ávida 
gaviota sobre la tripa de saladero de la

honorabilidad de los hombree ¿ue dlri. 
gen, con mano firme y ruta segura, los 
destinos de la Nación.

Nuestros generales, nuestros hombres 
de gobierno, la más sana y viril oficia
lidad de nuestro Ejército, los represen
tantes de las fuerzas vivas, la flor y nata 
del comercio intermediario, todo,, todo, 
habla fiido alcanzado por el barro sacu. 
dido por los reptiles de la incompren, 
sión.

Pero la luz se ha hecho. La luz se ha 
hecho y ha cegado a  quienes pretendió, 
ron sumirnos en las tinieblas. El calum. 
nlador ha recibido su castigo. El dedo 
de la opinión públloa lo señala. Los sen
timientos de nuestros ciudadanos, com

prensivos de la necesidad de un ilimita
do horizonte para los destinos de núes, 
tro progreso, han desterrado de sus co
razones al blasfemo.

Y no podía ser de otra manera. ¿Era 
posible que se dudara de la honorabilL 
dad de nuestros generales? ¿De nuestro® 
oficiales? ¿De nuestros embajadores? 
¿De nuestros financistas? ¿Para qué ha. 
bían entonces llegado a generales, a ofL 
cíales, a embajadores, a financistas? 
¿Para qué?

La justicia se ha abierto camino. El 
calumniador ha sido -devorado por el 
monstruo de cien cabezas de su propia 
calumnia. El procesador ha sido proce
sado. Ya podemos decir: la verdad ha

sido dada; se ha hecho la luz; impera 
la justicia purísima en pleno día.

Después de estas palabras, considera
mos nuestro deber cumplido. Deber* Ufe- 
vado a término penosamente, a desgano 
porque nunca hubiéramos querido aban, 
donar el sano anonimato de los que dL 
rlgimos la opinión pública. Unicamente 
en homenaje a los altos y permanentes 
intereses de te  Nación, hemos podido 
abandonar nuestra posición desinteresa
da de directores anónimos del pensa. 
miento nacional, para poner nuestra fir. 
ma ®1 pie de este contrato, de este edi. 
torial. decimos

Tito R, Llongul-

Director: Tito L. lAongut,

POR
Si s® quiere saber cómo es dam 

O’Flaherty puede leerse su libro “Cómo 
está. Rusia", difundido en español poi 
da Espasa-Calpe. Pero si lo Que quiere 
saberse es, en realidad, algo sobre Ru- 
sia. no me parece recomendare su li- 
bro. O’Flaherty viajó a Rusia en un 
barco soviético y distribuyó su mes de 
permanencia en 'la U. R. S. S. entre dos 
ciudades: Leningrado y Moscú, Su libre 
es la historia de sus reacciones petrso- 
nalísimas ante algunos hechos y algunas 
personas con que tropezó. Las causas 
profundas de esos hechos o la seriedad 
de las vinculaciones entre las particu
laridades individuales y el hecho supre
mo que es la U. R. S. S., no le intere
san. No trata de indagarlas. Esto se aco
moda a sus gustos y a sus necesidades 
inmediatas o no se acomoda. Esto es, 
pues, bueno o millo. Lo aprueba o no lo 
aprueba. Si O’Flaherty tiene hambre — 
el hambre de O’Flaherty es siempre dea- 
comunal p impaciente — y además ga
nas de beber cerveza — Ja sed de 
O’Flaherty es siempre, también, impa
ciente y descomunal — es necesario que 
se le proporcione sin dilaciones qué co
mer y qué beber en abundancia. Si esto 
no ocurre O’Flaherty maldecirá de la 
U. R. S. S.. de la Revolución y del co
munismo y soñará con su paíst Pero si 
ha comido y bebido bien en cantidad y 
cailidad y se le habla con reservas con. 
trarrrevoluclonarlas estará dispuesto a 
romper lanzas o platos o botellas en de
fensa del comunismo, de la Revolución 
y de la U. R. S. S. Ej libro de O’Flaherty

no es otra cosa, en definitiva que un 
paseo intrascendente, a través de la U. 
R. S. S., de un temperamento pintoresco 
y en ocasiones interesante a causa de 
sus impulsos súbitos, contradictorios y 
arbitrarios muchas veces.

Pero, a pesar de esto, ¡a sensibilidad 
de O’Flaherty — buena madera humana 
desnaturalizada por el Occidente — no 
deja de percibir, en la U. R. S. S., la 
presencia de una fuerza nueva y pode
rosa que marcha, incontrastablemente, 
hacia la salvación del hombre. Yo 
Vonfiesa — me sentí humilde, infinita, 
mente más pequeño que e sta fuerza que 
me rodeaba.

O’Flaherty no quiso conocer ios kol- 
jozes, las fábricas, el interior del país, 
la obra, en una palabra. de  la edificación 
socialista. Pero cuando atravesó, de vuel
ta, la frontera de Polonia, se sintió so
litario y deprimido. Me pareció — es
cribe — que a bandonaba e | campo de 
batalla, que era el campo del honor, don
de al menos podía haber muerto bella- 
mente en el noble empeño de mejorar 
la dignidad humana y, lejos de ello, 
huía de las filas para comer y beber 
degenera da mente. El espectáculo de las 
capitales — Varsovia, Berlín, París y 
hasta Londres — le molesta. Le moles
tan la hipocresía, la estupidez, el egoís
mo y la crueldad europeas y su grosero 
materialismo de festines brutales y de 
burdeles. Echa de menos la sobriedad, 
la vehemencia, el fervor y la vitalidad 
— nuevo estado de conciencia de las ma
sas al que llama equivocadamente reli. 
e’lón  do los que intentan en la U R.

U. R. s. S.
S. S. la construcción de un nuevo mun
do y concluye con esta confesión des
consolada que es una explicación y una 
justificación de su 'libro:

Me sentí perdido, descastado de los 
campos, demasiado viejo y degenerado 
para pertenecer a la religión bolchevi
que, demasiado inteligente para adorar 
el fracaso degradante de lo que fué un 
tiempo la civilif®“!X- - -------- ** •tiempo la civilización europea. — C I. 

a m a d l o  . .  y

ROMA, 3 (A. P.). — El Si*. Mussolinl 
partió de esta capital para dirigir la 
palabra a los fascistas de varias eluda, 
des del norte de Italia. Se cree que 
unas 250.000 personas le  escucharán el 
sábado próximo en la plaza mayor de 
Milán. El domingo e| jefe del gobierno 
italiano hablará en Cremona y luego en 
algunas pequeñas ciudades industriales. 
Se han reforzado los efectivos policiales 
para proteger la vida del Sr. Mussolinl y 
han sido encarcelados como medida de 
precaución algunos centenares de ele. 
mentos políticos sospechosos, en su ma. 
yoría socialistas y comunistas.

(“La Nación", 4 de Octubre de 1934), 
j n w j o m J í m ,  

Z m  w i r o á  
Se  sabe que durante le guerra euro

pea murieron 20.000.000 de hombrec^que 
, 30 m¡lHones fueron seriamente heridos, 

que 10 millones quedaron inútiles, Tal 
“I es el saldo trágico de su balance en lo 

que se refiere directamente a su vícti
ma: el hombre.

Pero ¿cuánto costó en metálico, en 
J  valores canjeables? Fiks, un célebre ©co- 

x t a»  77fl nomista. asegura que los gastos de losftedauciou , ^uuimstración: A v e n id a  d e  M ayo  Estados alcanzaron a 80.000 millones de
BUENOS A IR ES dólares; pero el historiador americano

a í)a Fridmen afirma, como consecuencia de 
A D l i r e C ©  J M Í C n S I i a l n i C n t e  P re c io : $  v.ZU s>us investigaciones, que esos gastos pue-

* z den calcularse en 200.000 millones de la
Subscripción por 6 números: $ 1.20 misma moneda. Otros cálculos estable.

, _ . « 2 40 c e u  QUe í a  s u m a  g ío b a l gastad?- e n  la» ”  gran contienda es once veces superior
La dirección no se responsabiliza por las opiniones vertidas por sus a todos los gastos militares realizados 

, r  . . , . i e n  ornado durante ios 120 últimos
colaboradores. Los originales no se devuelven. anos anteriores a 1914

Sr. Bravo. — No 
quiero que las pa
labras se vean en
envueltas con de
masiados heehosí. 
Quiero que la Cá
mara tenga una 
información confu
sa de este asunto, 
para que lo archi
ve y no se hable 
más del mismo. Yo 
he conseguido es
t o s  documentos 
amparándome e n 
la buena fé de los 
q u e  creían q u e  
buscaba la verdad 
y a ellos les ha 
ocurrido como a los 
que se sientan ba
jo las higueras del 
camino, a esperar 
que las brevas se 
caigan de maduras. 
Si he lesionado al
guna vez la corte
sía de los señores 
senadores, ha sido 
sin querer, y me
nos aún lo hubiera 
no contribuía a en
querido desde el 
momento en que

me amenazaron con 
sacarme de esta 
cómoda banca, si 
gañar a la opinión 
pública, con el es
cándalo de los a r
m a m e n t o s, para 
atraer su atención 
y oscurecerla luego 
con mis palabras. 
He probado de mo. 
do irrefutable, que 

.mi propósito no e'‘a 
e l  de  dem ostrv 
que las espoletas 
S. S. exploten an
tes o después de 10 
mecesario. c o m o  
ocurre; q u e  las 
a m e t r a l l a d o r a s  
apunten al norte y 
hagan fuego para 
el but; que los 
cartuchos para ca- 
r  a b i n a 8 resulten 
con calibre p a r a  
matagatos; que los 
pontones solo sir
van para improvi
sar naufragios de 
tropas; que las co
misiones fueron co
bradas por los je
fes de la misión y 
no por los interme
diarios.

¡Q ué vamos a 
discutir, señor Mi
nistro, sobre pon
tones, sobre alzas, 
sobre material de 
sanidad, sobre au
tomóviles b l in d a 
dos. sobre la falta 
d e  vigilancia d e 1 
presidente de la co
misión. sobre e 1

corren peligros con sus mata- 
gatos

Hágalos jugar con las famosas

que no explotan.

Schneider y Compañía 
La única fábrica francesa que 

trabaja para el ejército alemán.

DIGNO GESTO DE 
UN JEFE MILITAR ---------------- r----------------- - 

to  concepto de la libertad periodística que anima el espíritu de nuestro 
trio hace que “Honor y  Patria” deba ocultar el nombre del alto jefe 
cuyo gesto enaltecedor va a ocupa continuación. Pero ese nom

 

bre quedará grabado con caracteres ijpJfórrables e \ la mente de todos quienes 
lo conozcan. Será un ejemplo par as generadoras juturas. Un punto de mira 
de todos los que aspiren a loyfaureles de la

Pero digamos esta n 
Espíritus malevo 

significantes errores 
cesivamente pundo 
ese general y 
me pegaría u 
bres de ma

El 
requiri 
época jae

E l TOSCO

EMOCIONO'

como

subrayaro

ta camislé hume

(Z) Después k> ascendieron, de modo que su

le mancaba su 
ficarse

requirió^ tnunicicnes de
mayor

homenaje
rístico—

l sendero

n, apretó ¡el gatillo >
uiridos
ranjero —  dirección

e el gatillo de
taronen

e ensena
tan señalado

as compras de a

corresp
dad d é lo s  materiales a 

Adquisiciones el E
quiete .decir “Coronel 

coronel

jefe como vinculado a in- 
'tos en Europa. Espíritus ex

tenúa, diciendo: “Si yo fuera 
me imputa, esta noche misma 

bien, cuando son hom-

énierado de las pa 
gattura en qqe crtí. 
ependencia, apTend

trhnstxipto textualmente, 
tantos campos batalla de la 

el terreno la Ifteción de los 
lento detonalidad y al tr

ía culpableXi
las\medallas —\na''déT'€ángreso

de Boford 
os cartuchos 

pióte cuando se

Sr. Ministro —• 
Naciones como la 
nuestra donde 1 a 
cultura ha alcanza
do un alto grado 
de elevación y es 
lo suficientemente 
alta para que los 
hombres de gobier. 
no puedan entrar 
tranquilamente en 
negociaciones co n  
los traficantes de 
inquietudes, no tie. 
nen nada que te
mer de estas inves. 
tigaciones.

Yo cr.eo que bas. 
tante poco ha ga. 
nado la Coaricó, o, 
en otros términos 
las casas Siemens 
Schucket, Krupp, 
Nedisco y Compa
ñía. teniendo e n 
cuenta que algún 
gastito habrá he. 
cho para que se le 
aprobaran nuestros 
contratos de adqui. 
siciones. Como la 
suma total c o m . 
prada y pagada por 
e l Ministerio de 
Guerra a esa casa 
es tan solo de pe. 
sos 23.310.000. no 
debemos detener, 
nos en estas baga, 
telas y considerar 
que de los 400 mi- 
llonep votados pa. 
ra adquirir armas 
aun reston gastar 
unos 200.000.000. 
Como tosco sóida, 
do q u e  soy. no- 
puedo menos q u e  
decir, parodiando 
al buen paisano de 
esta patria libérrl. 
ma y fecunda en 
que he nacido: “No

arrebaten que hay 
pa todós”.

Díga pues a su 
>artido el señor se. 
« a d o r :  ¡ Basta! 
¡Basta de atacar al 
presidente! Tense, 

^qjíks que ese presi
dente podrá lla
marse mañana Ni
colás Repetto. Diga 
eso a su partido, 
¡ s e ñ o r  senh.lor. 
¡Que si busca la 
dignificación d e l  
hombre, la protec
ción al débil, el 
auxilio al desam
parado, la corree, 
ción de las prfictí- 
tícas aidministrati. 
vas, para conseguir 
más votos, el ejér. 
c i t o  lo seguirá, 
para hacerle ganar 
los comicios, como 
ha seguido silen. 
ciosamente a los 
partidos conserva, 
dores que con etl. 
queta liberal se

1

encaminado.

empleo hecho de 
los fondos de la ley 
por la embajada en 
París, s o b r e  las 
condiciones del ma. 
terial de artillería! 
i Qué vamos a dis
cutir si lo que ln. 
teresa es que yo

pueda seguir — co
mo lo dije ayer y 
l'o repito hoy — 
sentado en esta 
banca en las mag
níficas condicione® 
que a todos nos 
permite la dieta! 
Quiero servir a mi

patria con la mis
ma comodidad que 
lo he venido ha
ciendo desde veinte 
años d e actividad 
parlamentaria bien, 
rem u n erad a , sin 
desfalleclmi e n t os, 
c o n  entusiasmos

cada vez más pro
fundos puestos en 
los intereses de la 
nación, de modo 
que. todo esto, sir
va. para que los se
ñores senadores no 
voten el enjuicia
miento propuesto

por el señor sena
dor Sánchez Soron. 
do. .

¡Ya estoy proce- 
sado! ¡Ya me acu. 
sa e l  Ministro! 
¡Crucifíqueme el 
s e ñ o r  Ministro; 
levante, sú leño en 
cualquier plaza pú- 
bldca; pero no me 
haga perder mi 
banca del Senado! 
(Grandes aplausos)

diendo en el go. . 
bierno, para gran. 
deza de los que 
usufructúan a está 
N a c ió n !  (M u y  
bien!) ,

Una potencia que- 
era regida por un 
gobierno socialde. 
mócrata, señor Pre
sidente. consiguió 
que en la conferen. 
cía del desarme se 
colocara a todos 
los explosivos en
tre las armas in
ofensivas como loa 
arpones de pesca, 
y así logró pro
teger sus impor. 
tantes fábricas de 
municiones. ¿Y ha 
hecho mal en ello? 
No por cierto; son 
los altos intereses 
de los gobernantes 
que saben que a 
1 o s pueblos h a y  
que reservarles un 
lugar bajo el sol, 
para que puedan 
así l ite ra lm en te  
trabajar de sol a 
sol. en el convenci
miento de que el 
honor y la inte
gridad de la ná- 
ción, es una prenda 
que si se pierde 
una vez, lo es para 
siempre. (Muy bien, 
muy bien. Varias 
señoras lloran en 
las galerías. Un 
caballero se cae de 
un palco. Grandes 
aplausos),
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a2m KC h a n < ,r a . . S ¥ r m a ’ QU® a l  «tirar*® Qhandy a la vida privada, ha resuelto batir todos sus records 
ne ayuno. Aquí lo tenemos dispuesto a no comer hasta alie se 
muera. Es una forma de reivindicar a los súbditos británicos 
de la India en esta época de crisis, Que aprovechen el ejemplo 
y entiendan que no sólo de pan vive el hombre,

J X ,  *<

J  ¿ ■ S

ROMA. ■ Uha fiesta católico-fascista en Roma. Las monjitas saludan al Buco 
a la manera romana. Su acatamiento al señor üusso lln l es tan entusiasta como a 
pío XI. Al fin y al cabo, ambos no son más que dos personas distintas en una sola; 
iguales anhelos los unen.

ESTADOS UNIDOS. — A. \¥. Hinson, líder de los obreros 
textiles de Gastonia. Carolina Norte, hace uso de la palabra 
durante un mitin realizado mientras se desarrollaba la formi
dable huelga general con que el proletariado yanqui ha respon
dido al fracaso do la N. R. A.

L z'4_l
< i r - '  ■

4  v \  V 1! .  ■ 1
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